
        
            
                
            
        





	Este documento fue realizado sin fines de lucro, por lectores y para lectores. Para aquellos que, por una y otra razón, no tienen acceso a este documento publicado en su idioma natal y para fomentar la lectura. Instamos a los lectores a apoyar al autor comprando el libro cuando sea publicado en su país.

	 


Sinopsis

	 

	 

	 

	Continúa el oscuro viaje erótico de Annabelle, la hija del alcaide, y el hombre que ella añoraba desde su niñez. Ya no más Cal Hammond actor, Bestia es un hombre brutal que dirige las pandillas de la prisión detrás de un velo de secretos y mentiras. ¿Puede salvarlo el amor de Annabelle de su pasado manchado, o su engaño va a arruinar a los dos?

	*Beast #2 es una novela en serie. Si no te gustan las novelas o leer historias en cuotas, esto probablemente no es para ti. Se ocupa de temas intensos y cuenta con sexo que absolutamente derrite bragas. Si estás en un autobús, en el metro, en tu oficina, o cuidando niños inocentes, te aconsejo que leas esta historia más tarde. Si no puedes esperar, te lo advierto. Beast te pondrá húmeda.

	 

	 

	 

	Beast #2

	 


Capítulo 1

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	Hay una unidad de aire acondicionado zumbando en la oficina, y ese es todo el sonido en el mundo mientras trato de enderezar mi ropa. Mi blusa casi se encuentra sobre mi cabeza, y mi sostén está por encima de mis pechos, presionándolos y exponiéndolos, como si estuvieran en exhibición para él. Mi falda se halla levantada por encima de mi ombligo. La jalo hacia abajo a mis caderas, y acomodo mi sostén y mi blusa. Mis bragas yacen en el piso de cemento, un trozo de seda roja que él solamente… destruyó.

	Mis manos tiemblan mientras me agacho para recogerlas.

	Él se encuentra apoyado en el escritorio, solo mirándome. Mi mandíbula se tensa y puedo sentir que la presión crece detrás de mis ojos cuando recuerdo esa noche, hace tanto tiempo, en la fiesta de la casa. La forma en la que me llevó un paño.

	Me muevo para meter la tanga en mi sostén, y él camina hacia mí, arrebatándomela antes de que siquiera baje el cuello de mi blusa.

	—Mía —dice sin emoción.

	Creo que puede que odie esto, el modo en que mis ojos se abren, la forma en la que me trago cualquier cosa que tal vez normalmente diría y solo dejo que las tenga. No es que quiera someterme tanto que pareciera que no puedo formar pensamientos coherentes en este pequeño cuarto. Él lo llena de un modo tan absoluto.

	Mi mirada pasa sobre él, de arriba abajo. Soy como un programa de computadora entrenado para mapear el cuerpo de este hombre. Noto una cicatriz ancha en la parte posterior de su mano derecha, una cicatriz rosada reciente en forma de rayo justo por debajo de su mandíbula. Su rostro es diferente. Bueno, por supuesto. Puedo ver cada cambio, porque han pasado años desde que apareció en una revista o en la televisión.

	De cualquier modo, se ha vuelto incluso más guapo. Más duro, sí, pero también ha engordado: sus pómulos son más altos, sus labios más cautivadores, sus ojos más oscuros, más astutos. Su cabello ahora se halla más corto, nada del que tirar.

	Vistiendo su camisa y sus pantalones negros, luce como la parca. No del tipo hollywoodense. Todo acerca de su persona se ha vuelto más auténtico. Lo puedo sentir.

	Aprieto mis labios y hago lo posible por apagar mis emociones. Si no lo hago, temo que lloraré.

	—No sé si puedo hacer esto. —¿Por qué? Porque a pesar del modo en que me maltrató, mi cuerpo sigue anhelando el suyo. Una parte de mí desea subir de nuevo mi falda, acostarme en el piso frío, y dejarlo follarme hasta que no pueda ver bien. Pero la otra parte de mí… ¿la emocional? Esa parte quiere correr.

	—Acabas de hacerlo —dice—. Le compraste el indulto de un día.

	Pierdo la batalla con mis lágrimas. Llenan mis ojos y amenazan con resbalar por mis mejillas. Quiero decir ¿cómo es que te volviste de este modo?, pero es una pregunta estúpida. La prisión: esa es la respuesta.

	Parpadea, y no puedo soportar lo hermoso que es, lo errado que se encuentra en este escenario. Lo malo que es el hecho de que recién haya herido a Holt. Tal vez Holt sí lo engañó. Conforme he ido creciendo, he aprendido que Holt no es el “papá” perfecto que solía creer que era. Pero eso en este momento no borra lo incorrecto que es lo que Cal Ricardo Bestia le acaba de hacer.

	—En realidad no te conozco en absoluto, ¿cierto?

	—Por supuesto que no. ¿Por qué habrías de hacerlo?

	Trago saliva y aparto mi mirada. Solo porque esa noche fue crucial para mí no quiere decir que debería recordarme.

	Me las arreglo para detener mis lágrimas con un parpadeo. Envuelvo mis brazos a mí alrededor y reúno el valor para mirarlo de nuevo. —¿Cuáles son los términos? —Mi voz es suave. Mi mirada sobre él es rojiza. Porque como que lastima mis ojos.

	—Cualquier cosa que diga, lo son. Todos los días, por tres horas.

	Niego con la cabeza. —No puedo —tengo una salida tan fácil y segura—. Tengo que encontrar un trabajo.

	—Éste es tu trabajo.

	—No, quiero decir que de verdad tengo que conseguir un trabajo. Tengo… cuentas.

	Se da la vuelta, saca una pluma y una nota adhesiva del escritorio. Sostiene el bloc de notas amarillo en una mano grande y me mira. —¿Cuál es el número de tu cuenta bancaria?

	Me río, sólo un poco, a pesar de mí misma. —¿Crees que me sé eso? 

	Arquea una ceja oscura. —¿No?

	—No de memoria —muevo mi brazo para buscar en mi bolso, entonces me doy cuenta de que no lo traje conmigo. Me doy vuelta lentamente en un círculo. Ahí está mi bolso de mano de cuero color café, en el piso cerca de la puerta. Lo levanto y saco la tarjeta de presentación que tiene mi número de cuenta bancaria escrito en la parte de atrás.

	La ahueco en mi mano y lo miro de nuevo. —¿Qué vas a hacer con esto? Es decir… ¿exactamente?

	—Ángel voy a depositar dinero en ella.

	Muerdo mi labio y trato de pensar en cómo darme a entender sin ponerme en evidencia y decir que me encuentro en bancarrota. —Necesito estar segura de que es suficiente. Para que… haga esto. Y no encontrar otro trabajo en donde seré tratada de mejor forma. —Puedo sentir que mis mejillas se calientan un poco, y eso me hace sentir ridícula. ¿Por qué me afecta de esta forma? Si cada vez que venga me siento de este modo, voy a destrozarme.

	—Ya sabes, no soy una prostituta. Me preocupo por mi papá, pero no voy a tener sexo cada vez que me lo pidas. No soy ese tipo de persona.

	Cierra la distancia entre nosotros a una velocidad que parece sobrenatural. Sus manos se hallan en mi rostro, llevando mis ojos al mismo nivel de los suyos. Y los suyos son abrasadores.

	—¿Ángel qué tipo de persona no eres? ¿El tipo de persona que folla sin pensar? ¿Que pasa la mitad del día acostada sobre su espalda, siendo penetrada hasta la saciedad? ¿O acaso soy yo? ¿No eres el tipo de persona que folla con alguien como yo?

	Parpadeo, y sus manos, en los costados de mi rostro, se suavizan un poco.

	—No eres tú —murmuro—. Es solo que… no soy una puta.

	—No eres una puta. Eres mi puta. Si quiero pagarte por tu tiempo, es porque cuido lo que es mío.

	Libera mi rostro, y lo miro fijamente, buscando su rostro de Cal Hammond y no encuentro rastro del hombre que era.

	—No soy tuya —susurro.

	—Eres mía. Estás a punto de venderte para mí.

	—Porque tengo que hacerlo. Porque…

	—Porque deseas hacerlo. Quieres esto. Ángel, ¿por qué no puedes admitirlo y ya?

	Mi boca quiere abrirse, admitir que está en lo cierto, pero mi orgullo maltratado lo evita. Él es tan… arrogante.

	Le entrego la tarjeta y cruzo mis brazos sobre mi pecho, mirando como da unos pasos hacia atrás, recarga la parte posterior de sus muslos contra el escritorio, y empieza a anotar mi número de cuenta. Ahora es el momento de decir algo más. Cuando no me está mirando, cruzando los cables en el interior de mi cerebro.

	—Lo que le hiciste a Holt fue inaceptable. Fue horrible. No me importa si estás en prisión. Si te has convertido en alguien… violento. Eso no lo hace correcto. No puedo soportarlo.

	Parpadea fríamente. —Yo decidiré lo que puedes soportar. A propósito, no tengo el hábito de lastimar a quienes trabajan para mí. Claro está que —dice jocosamente—, tampoco tengo el hábito de ser estafado por menos de un millón de dólares. Holt es así de especial.

	Quiero contarle, que lo estaba haciendo por nosotros. Por mamá, por Adrian y por mí. En su lugar, asiento y aparto la mirada.

	Un segundo después, devuelve mi tarjeta. La meto de nuevo en mi bolso de mano, y jadeo cuando envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me levanta del suelo. El calor se extiende a través de mí, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca mientras me coloca sobre su hombro y camina hacia la puerta.

	—¿Qué estás haciendo? —grito.

	—Sacándote de aquí —dice mientras gira la manija—. Ángel, tengo un motín con el que lidiar.

	Y, para mi sorpresa, eso parece ser cierto. El corredor por el que me lleva se encuentra absolutamente en silencio, es casi extraño; los hombres ni siquiera lo miran; los guardias solo asienten cuando pasamos, pero desde algún lugar no muy lejano, escucho los rugidos de muchas voces masculinas.

	Abro mi boca para preguntarle si todo estará bien. Estoy preocupada por Holt. Preocupada por él, incluso, solo un poco. Pero puedo notar que no debería hablar mientras nos encontramos en este corredor. Todo acerca de la atmosfera es reverente.

	Me agarro de sus hombros mientras sus largas zancadas se tragan la distancia entre el pasillo y la entrada principal de la prisión. Me encuentro sorprendida cuando la mujer en el punto de revisión de seguridad nos saluda con la mano al pasar, y me carga pasando a dos guardias más, a través de dos pares de puertas más, todo el camino hacia la salida del edificio.

	Me sitúa sobre mis pies, y me encuentro doblemente sorprendida de ver mi auto estacionado en frente de nosotros. Un administrador vestido de naranja sale, y como por arte de magia, se corta la ignición.

	Siento su mano presionada contra la parte baja de mi espalda por solo un momento. —Vete de aquí. Mañana un auto irá por ti.

	Juro que, mientras me siento en el asiento y me domina, lo escucho decir—: Dieciocho.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Esto es lo más raro que me ha pasado. Sin duda. Nunca pensé que a mi edad estaría criando a un niño, así que eso también es extraño. Pero esto lo es aún más.

	Toda la noche tengo sueños con Bestia. Los sueños son extraños. Se encuentra sin camisa, yaciendo en el escritorio de la oficina de Holt con su gran pene, duro y hermoso hacia afuera. Puedo ver su mano acariciarlo de arriba abajo. Puedo sentir mi coño humedeciéndose.

	Cada músculo de sus hombros, su pecho y sus abdominales sobresale: pura perfección masculina. Estoy de pie a su lado, y estira su mano, acariciando mi cuello. Mi cabello. Jalándome encima de él y besando mis pechos. Está follando mi coño con sus dedos. Susurrando mí nombre. Sus dedos se hunden. Se deslizan hacia afuera. Su mano, en mi hombro, está mimándome.

	Y después me aparta de un empujón. Mis pies tocan el suelo con un suave golpe, y sus ojos se vuelven severos mientras me dice que me vaya.

	No es porque no me desee. Es porque se preocupa por mí.

	Así es como, cuando me encuentro enredada en mis sábanas, a la deriva en algún lugar entre mi mundo de sueños y la luz del alba, sé que solo estoy soñando.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Después de ducharme reviso mi cuenta bancaria, y sigue lúgubre. Solo nos quedan mil cien dólares, lo que prácticamente son cinco dólares cuando se tienen las facturas médicas que poseemos. Paso la mañana en un estado de cambio constante, preguntándome qué haré si no sobrevivo a esto. Tal vez deba darme por vencida y presentar el desempleo. ¿Qué otras opciones tengo?

	Una de mis amigas de la UCLA sigue bromeando acerca de que debería vender mis bragas usadas a algún sitio web pervertido. ¿Cuántos pares de bragas se necesitarían para pagar las cuentas?

	Coloco mi teléfono sobre la encimera del baño. Me inclino hacia el espejo y presiono mis palmas contra mis rizos rígidos. Así que me encuentro en bancarrota. Es un problema que entiendo lo suficientemente bien. Si el auto nunca llega, pensaré en algo más. Siempre lo hago.

	¿Pero qué tal si sí ingresa algo de dinero en mi cuenta? ¿Qué si en verdad viene un auto, como prometió?

	No he llamado a Holt, ni siquiera para verificar cómo se encuentra, y supongo que es porque, muy en lo profundo, no quiero saber lo que está pasando. No deseo saber cuán probable es que esto esté sucediendo. Que el pasar tres horas al día con Cal, con Bestia, es lo único que evita que Holt sea asesinado por su malversación.

	Además de la insensatez general de la propuesta de Bestia, también estoy teniendo problemas para comprender el hecho de que lo encontré de nuevo. Y de una manera tan…

	Coloco bálsamo sobre mis labios y trato de apagar mi cerebro por unos minutos, pero no lo logro. Veo su rostro en la portada de las revistas que solía esconder bajo mis sábanas. Escucho su voz en la oficina de Holt.

	No soy nadie que conozcas. Te lastimaré para mi placer. Te haré pagar. Cada día que me cojas, te haré pagar.

	¿Lo decía en serio?

	Ayer, el venirse no le llevó mucho tiempo. Me vine solo un segundo después o algo así. Lo que me sorprendió.

	Salió de mí, terminó en el piso, y lo limpió con pañuelos de papel del escritorio de Holt. Y sentí vergüenza. Y entusiasmo. Y, más que nada, confusión.

	¿Cómo es que alguien cambia tanto?

	Sigo sintiendo como que lo de ayer no fue real, pero lo fue. Si el auto aparece, ¿qué haré en verdad?

	¿En realidad le hará daño a Holt si me rehúso?

	Dijo tres horas por día, pero no dijo tres horas de sexo por día. ¿Qué haríamos si no teníamos sexo? Y si lo teníamos… siento calor entre mis piernas y cambio un poco de postura.

	Reacomodo la toalla que está deslizándose de mis pechos todavía húmedos y unto un poco de humectante debajo de mis ojos y en mi cuello.

	Debía encontrarme aún más alterada de lo que creí. Por no rechazarlo rotundamente cuando hizo su maldita oferta. Que no hice más preguntas acerca de cómo tenía tanto control. ¿Cómo es que un prisionero tiene tal cantidad de control? No tiene sentido. Dijo que dirige las pandillas, así que está eso, pero no explica el hecho de que fue capaz de salir por las puertas de la prisión.

	¿Cómo es posible que una antigua celebridad, un chico rico, mandado a prisión por un accidente fatal de auto, fue capaz de convertirse en… bueno, Bestia?

	Observo mis ojos marrones en el espejo y trato de imaginar al chico de la fiesta. Ha pasado mucho tiempo, pero tengo recuerdos intermitentes de esa noche que en un momento cambió mi forma de ver el mundo. A veces cuando sueño, todavía puedo oler el fuerte aroma de su sangre. Escuchar las hélices del helicóptero viniendo a salvarlo. Pero esas imágenes han sido borradas por el monstruo vívido, ultra-fornido de boca sucia de la prisión.

	Creo que podría odiarlo. 

	Creo que podría salvarlo.

	Chica estúpida. Tan peligroso…

	Termino de colocarme loción y cuando estoy entrando en mi habitación para vestirme, suena el teléfono. Salto, y mi toalla pobremente acomodada cae directamente al piso, dejando mi cuerpo tan desnudo como me siento.

	Recojo la toalla, la envuelvo de nuevo a mí alrededor y reviso el nombre en el teléfono: Holt.

	Lo dejo sonar una vez más mientras considero contestar. Después tomo una respiración profunda. —Hola.

	—Annabelle. Me alegra que contestaras.

	—¿Sí?

	Hay una pausa, no mucha, pero una pausa durante la cual casi puedo ver sus labios fruncidos en una mueca. —Annabelle, cariño. Lo siento. De verdad lamento lo de ayer. Hace que este anciano se sienta muy lejos de estar orgulloso.

	¿Sabes a lo que me refiero?

	Asiento.

	—Te diría que lo hice por tu mamá, por Adrian y por ti, pero eso sería una mentira, y a ti no te miento. He sido codicioso. Me dejé llevar por el dinero y yo…

	—Papá, ¿qué dinero? —No entiendo qué tipo de acuerdo comercial podría tener mi papá con Cal Hammond.

	El silencio se extiende por la línea, y cuando mi papá habla de nuevo, puedo escuchar los oscuros tonos de evasión en su voz. —Cariño, los detalles no son importantes. Hice algunas cosas que estuvieron mal, y obtuve lo que me merecía. Lo importante… lo que quiero que sepas es, es que no soy una víctima. No sé lo que le dijiste, ni siquiera recuerdo realmente cómo fue que terminé en el corredor y tú con él encerrada en la oficina. Pero sé una cosa… —Su voz se quiebra—. No es así como deberían hacer sido las cosas. Te fallé.

	Sacudo mi cabeza. El hielo alrededor de mi corazón comienza a gotear un poco. —Papá, no me fallaste. Suena como que te fallaste a ti mismo. ¡Casi haces que te asesinen! De todos modos, ¿cómo es que él puede hacer eso? Eres el director.

	—Probablemente estás aterrada —dice, evadiendo mi pregunta—. Y, aquí voy a ser sexista, he pensado en ello, y sería mejor que no volvieras nunca por aquí. Los hombres en este lugar… Después de que te fuiste… —Más silencio. Seguido de un áspero—: Estás a salvo. Eso es todo lo que importa.

	—¿De qué estás hablando? ¿Qué pasó después de que me fui? —¿Se está refiriendo al motín que mencionó Bestia? ¿Cómo sabía Bestia siquiera que había un motín? Ayer lo mencionó antes de que dejáramos la oficina de Holt.

	—La política de la prisión no es nada de tu incumbencia. Tienes otras cargas. Y, bueno, eso me lleva a la otra buena noticia que tengo para ti, Annabelle, cariño. He encontrado un modo de que te enfoques en la familia. —Una pausa, durante la cual puedo decir que está sonriendo—. Te he encontrado un trabajo. Bestia, eh, Ricardo, él y yo hemos hecho las paces, y tuvo una idea que es buena. Vas a ser contratada para organizar la biblioteca de la prisión. Solicitarás la donación de libros, y Ricky financiará aparatos electrónicos de lectura. Esas cosas modernas…

	—Papá, sé lo que es un lector electrónico.

	—Bien. Así que organizarás todo. Sé que no está dentro de la profesión que elegiste, pero al menos es algo. Ya tengo listo todo el papeleo, y he mandado por correo electrónico la solicitud, que será aprobada sin dificultad. No hay problemas de nepotismo porque no eres mi hija biológica. La paga no es mucha, pero es algo. Quince dólares la hora.

	Mi corazón late con rapidez. Acaba de decir que cree que no debería regresar a La Rosa. Así que… —¿Voy a hacer esto desde casa? ¿No en la prisión?

	—Así es —dice con orgullo.

	Me hundo en el borde de la cama y trato de recuperar el aliento.

	—No fui yo —dice—. Fue idea de Ricardo. Y hablando de eso, me dijo que se conocen de antes. ¿Eso es lo que ocurrió cuando te encerró en ese cuarto con él? Apagó las cámaras. No me gusta eso, pero dijo que ustedes dos solo estaban familiarizándose de nuevo.

	Siento una ola de calor entre mis piernas.

	Mi garganta se cierra. —Papá… No me gusta mucho Ricardo. ¿Podemos dejar de hablar de él?

	—De nuevo lo siento —dice arrepentido—. Espero que no te haya tratado

	mal.

	Mis mejillas arden. Me folló como un animal, y me corrí. Aprieto los labios.

	—No. No lo hizo.

	—Me alegra oír eso. Annabelle, ahora tengo que irme. En dos horas me voy por un viaje de negocios. Algo urgente en Honduras.

	—¿Qué? ¿Honduras?

	—No te preocupes por mí. Solo serán diez días. Ricky me ha perdonado y todo está bien. Te amo Annabelle.

	Cuando cuelgo, me encuentro más confundida que nunca. Me coloco mi bata azul cielo y voy al pasillo. Puedo escuchar a Adrian y a Holly a través de la puerta de su cuarto, hablando del cabello de Cenicienta. Reservé a Holly todos los días de esta semana, todo el día, porque no sabía en qué momento el auto podría venir por mí, y creí que tenía el dinero.

	Las lágrimas llenan mis ojos, después resbalan por mis mejillas, porque soy estúpida. Tan estúpida. ¿Por qué lo deseo? Él está en lo cierto. No lo conozco. En absoluto. Y lo que sé, lo que recientemente sé de él, es terrible.

	Me trató sin consideración. Sin cuidado. Y soy tan patética, que en realidad me corrí. Porque estás obsesionada con él. Porque tu vida es tan vacía.

	Regreso a mi habitación y trato de dejar que mis sentimientos decaigan.

	Debería estar feliz por no tener que regresar a la prisión. Obviamente, solo me estaba amenazando. Jugando conmigo. Tal vez por eso es que me siento tan estúpida. Tan… usada.

	No iba a matar a Holt. De ningún modo. A pesar de cómo sonaba Holt por el teléfono con todos sus balbuceos de “Bestia me ha perdonado”, no tiene sentido que un prisionero tuviera influencia alguna sobre un director.

	Supongo que aquí yo soy la incauta.

	Entro en mi habitación y cierro la puerta. Me siento en la cama y coloco mi cabeza en mis manos. Me pregunto qué demonios pasa conmigo. ¿Cuándo me volví tan solitaria? ¿Tan desesperada?

	Me digo que estoy contenta de que su propuesta resultara ser un engaño perverso.

	Es en ese momento cuando el timbre suena.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Me recuesto contra la pared, en el corredor del sótano de techo bajo, donde once celdas están destinadas a confinamiento en solitario.

	Los nudillos de mi mano, la que sostiene el teléfono, siguen goteando sangre. Franklin Maloney: un asesino de mujeres y uno de los más altos rangos de los Guerrillas Black aquí. Es quien inició el motín por Annabelle. Es quien recibirá palizas diarias hasta que ya no pueda faltarle más al respeto. Entonces los guardias esparcirán la palabra de que ha sido sometido por mí, y puedo dejar que regrese a la población general.

	—¿Holt sigue sin saber nada? —pregunta la voz al otro lado de la línea—. ¿Sabe de los planes que tienes para ella?

	—Sí y no, por supuesto que no lo sabe. Mis propensiones no son de su maldita incumbencia.

	—Es su hija —dice él.

	—Es mi juguete. Ahora deja de fisgonear.

	—¿Quién crees que se encuentra al mando aquí? —me pregunta.

	—En este sentido, yo. Cambiemos de tema.

	Se ríe. —¿Cómo van las cosas en el Cartel Juarez? ¿Alguna nueva información? ¿Algún progreso en las cuentas?

	—Todavía no entro en la cuenta de Suiza. La segunda, bastante. La primera, sigue como te dije la última vez.

	—Sigue intentándolo.

	—Pienso hacerlo —le digo.

	—¿Y el motín? —pregunta.

	—Tengo a Maloney casi sumiso.

	De nuevo, su perezosa risa. —El poderoso Bestia. ¿Asumo que tu cubierta sigue intacta?

	Me río disimuladamente. —¿Tú qué crees, cabrón?

	—Siempre fuiste un actor convincente.

	—Culpable de los cargos. Hasta la próxima. —Lanzo mi teléfono prepago sobre el piso de ladrillo, lo piso hasta que se encuentra inequívocamente roto, lanzo las piezas al bote de basura, y subo las escaleras.

	A lo largo del camino, me detengo y charlo con algunos guardias. Les doy una actualización sobre el tiempo en que mis siguientes depósitos llegarán a sus cuentas, y escucho sus peticiones. El dinero los mantiene sumisos, y hacerles algunos favores ocasionales y pseudo-políticos aquí, los hace sentir como si fuéramos amigos.

	Uso uno de los códigos de los guardias para conseguir acceso a algunos corredores del personal que reducirán mi camino, y me dirijo hacia el medio de la prisión hexagonal. Hacia la cocina, en donde me lavo las manos, y después regreso a la parte del edificio principal, hacia el anexo sin terminar que se convertirá, dentro de algunos meses a partir de ahora, en la biblioteca de la prisión gracias a una generosa donación del Fideicomiso Hammond.

	Ingreso el código del guardia en otro tablero y la puerta se abre. Entro en el amplio y alto espacio, con forma de colmena, con ventanas metidas en el techo cónico. Ahora todo es solo madera contrachapada. Madera contrachapada reforzada con acero en el exterior, y ventanas con triple cristal antibalas que convierten la luz del sol en un color ligeramente ambarino.

	Miro alrededor de la habitación, en donde estantes incorporados, bancas e incluso asientos bajo la ventana ya se encuentran tomando forma. La subvención de la fundación de mi familia paga por los libros y cualquier mano de obra no perteneciente a la prisión, pero la construcción interior está siendo hecha por nosotros, casi exclusivamente.

	Cerca de la parte trasera del edificio geodésico, hay una pequeña sala de computadoras, separada del resto del espacio. Donde ya hay hombres construyendo escritorios. Dentro del cajón de uno de ellos, conservo mis herramientas. Cosas para ponerle diversión a las visitas conyugales que programo una o dos veces por mes, cuando mis necesidades se vuelven demasiado intensas para manejarlas.

	Meto la pequeña caja de cedro bajo mi brazo y salgo al cuarto principal, vacío a esta hora, mientras la mayoría de los hombres se encuentran en la zona recreativa.

	Me paro junto a una pila de madera contrachapada balanceada sobre un escritorio y comienzo a tomar medidas para varios proyectos. Entre medir y dejar marcas con lápiz en los paneles, veo abrirse la pequeña puerta de acero frente a mí.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	El hombre tocando mi timbre se parece un poco a un joven Bill Cosby.

	Lleva puesta una chaqueta de lona azul marino sobre un uniforme de guardia color café junto con botas negras, y cuando abro la puerta, me sorprende que no me vea los pechos, sino directamente a los ojos, y extendiendo la mano.

	—Clinton —dice, tal vez un poco jovialmente.

	Le doy la mano, después retrocedo medio paso. —¿Puedo ayudarlo?

	—¿Es usted Annabelle? Asiento.

	—Me encuentro aquí por usted.

	Creo que sé adónde piensa llevarme, pero aun así, me cuesta un poco creerlo. —¿A dónde iremos? —Lo intento, solo para escuchar su respuesta.

	Una de sus cejas se alza. —La Rosa. Bestia me dijo que ya conocía la jugada.

	¿Conocer la jugada? Frunzo el ceño. —No estoy segura de conocerla.

	—¿Ayuda con la biblioteca? ¿Cierto? 

	Uh. Creí que eso era solo a distancia.

	—Quiere mostrarle el plano, creo. Hablar de la planificación. —El hombre sonríe con suficiencia—. Probablemente follar ese apretado trasero.

	Lo miro boquiabierta.

	—Lo siento, señora. Tengo un lenguaje de prisión.

	—Sí. Creo que sí. —Lo inspecciono de nuevo, después digo—: Espere un momento, por favor. Volveré en un minuto.

	Le cierro la puerta en su cara y me quedo parada al otro lado con mi mano sobre mi pecho. ¡En realidad no puedo ir con él! La chica loca enterrada varias capas detrás de la Annabelle normal, racional y aburrida trata de discutir diciendo sí, sí puedo, pero cuando reviso concienzudamente mis recuerdos en busca de algo reconfortante a lo que aferrarme, un pensamiento que me hará sentir que puedo hacer esto, absolutamente nada me viene a la mente. Es cierto: no conozco a Cal/Ricardo/Bestia. Ni siquiera sé su nombre. Y lo que sé de él es aterrador. Admítelo, Annabelle. No sabes lo que te hará.

	No te lastimaría.

	Aunque podría.

	No físicamente.

	¿Es eso todo lo que importa?

	¡No lo sé!

	Camino por el estrecho pasillo de madera de imitación. Me detengo afuera de la habitación de mamá y escucho el suave inhalar y exhalar de su máquina de oxígeno. Podría entrar, sentarme, leerle un libro. Si tengo mucha suerte, o soy muy poco afortunada, dependiendo de mi tolerancia al dolor, puede que abra sus ojos y apunte su mirada en la dirección general de mi rostro.

	Podría ir a la habitación de Adrian y ayudarla a trenzar el cabello de una muñeca. Decirle a Holly que puede irse temprano.

	Me detengo afuera de la puerta de Ad por unos minutos, escuchándola postular sobre los misterios de cómo su muñeca aprenderá a caminar con pies de tela.

	Mi corazón late con tanta fuerza que me siento enferma.

	¿Cómo me sentiré si no voy? ¿Qué le pasará a Holt si no voy? ¿Mentía cuando me dijo que resolvieron las cosas? Cierro los ojos. Todavía puedo ver los puños de Hal—Bestia, moviéndose entre el marco de la puerta y la puerta medio cerrada del armario. Todavía puedo ver pequeñas gotas de la sangre de Holt atravesando el aire.

	Si voy con el hombre en mi puerta principal, no seré estúpida al respecto. No puedo albergar ninguna ilusión sobre el motivo por el que pasa esto. No me recuerda. No está obsesionado conmigo, del modo en que tú te encuentras con él. Es un oportunista… depredador.

	Si voy, probablemente me arrepentiré de ello.

	¿Si no…?

	Doy unos pasos en dirección a la puerta principal, después me volteo y miro por el pasillo.

	Siento el girar de las tuercas dentro de mi cabeza, y es decidido por una profunda y ejecutiva parte de mí: iré. Sé que lo lamentaré, pero iré de todos modos.

	Porque quiero saber qué pasa.

	Porque, a pesar de la vil estupidez de ello, deseo sentir su cuerpo sobre el mío de nuevo.

	No lo “deseo.”

	Lo necesito.

	Camino rápidamente de regreso por el pasillo y le digo adiós a Holly. Beso a Adrian y reviso con la enfermera de mamá. Mamá se encuentra durmiendo: muy normal. Después me pongo un suéter negro sobre el top de tirantes blanco que llevo puesto con unos pantalones vaqueros y botas, y salgo al sendero.

	Clinton sigue ahí, pareciendo totalmente neutral, como si no acabara de hacerlo esperar diez minutos mientras deambulaba por mi casa tratando de no desmayarme por el estrés de mi decisión.

	Camina medio paso por delante de mí mientras atravesamos el sendero de cemento delineado con barandal, dirigiéndonos hacia la escalera que nos llevará desde el departamento de mi familia en el tercer piso al estacionamiento.

	—¿Cómo es… —pregunto mientras bajo por las escaleras—, que viene a buscarme por órdenes de Bestia, cuando usted es un empleado y él un prisionero?

	Se ríe afablemente. —Esa es una buena pregunta —dice.

	—¿Cómo se volvió de esa manera? ¿En la que tiene tanta autoridad?

	Clinton se encoge de hombros. —Sucedió gradualmente. Es bueno dirigiendo a las personas. También le añade algunas ventajas.

	—¿Quiere decir que le paga? ¿Les paga a todos los guardias para dejarlo hacer lo que quiera?

	Clinton asiente, un desenfadado asentimiento de su cabeza. —Para hacer lo que pide. No es malo con ninguno de nosotros.

	—¡Pero esto es una prisión federal! Debería haber… reglas.

	Me lanza una mirada que dice sí, claro, cariño. Sigue soñando. —Cosas más locas pasan todos los días en la prisión. Siempre hay pandillas, siempre hay alguien a cargo. Los líderes de las pandillas dirigen las calles en el exterior desde detrás de las barras. Es solo el modo en que son las cosas. Las reglas no importan en La Rosa.

	Asiento, aunque en realidad no entiendo lo que describe, y comenzamos a caminar por el estacionamiento. —¿Cuánto tiempo le llevó convertirse en la Bestia?

	Se ríe mientras nos acercamos a una camioneta Ford Explorer negra con una matrícula estatal. —No es “La Bestia”. —Abre la puerta para mí—. Solo Bestia. Y no le llevó mucho tiempo. Después de que mató a Rupert Warren, fue rápido.

	Da la vuelta para ir al asiento del conductor mientras mi mirada vaga por el interior del auto. Me enfoco en un encendedor rojo sobre uno de los portavasos, y una placa de personal de La Rosa sobre el tablero.

	—Abróchese el cinturón —me dice con su acento sureño. Lo hago, y retrocede.

	—¿Rupert Warren? Nunca he oído ese nombre. —Si Ricardo mató a alguien en prisión, ¿no lo pondrían en las noticias?

	—Bueno, recibió una golpiza de su Bestia, una nariz rota. Se le subió a la cabeza y lo mató. —Da vuelta hacia la calle que nos llevará a la autopista que nos conducirá a La Rosa.

	—¿Se le subió a la cabeza? —Frunzo el ceño.

	—La nariz se le fue directo al cerebro —dice mientras nos conduce hacia el desierto.

	Asiento lentamente. —Oh.

	—Bestia ha hecho lo mejor de sí mismo. No deje que la engañe. No es como algunos de los otros.

	¡Jesús! Juego con mi pantalón. No me encuentro segura de querer imaginar cómo deben ser los otros.

	—No es un hombre ético, pero entiende los valores. Está fuera de los límites, ¿sabe? —Asiento un poco, a pesar de que no lo sé—. No se encuentra en los límites de la moralidad, pero sabe que hay uno. Eso es algo bueno.

	Mmm. Eso tiene un poco más de sentido.

	—¿Así que en realidad dirige las… pandillas o lo que sea?

	Los ojos de Clinton se encuentran con los míos. —O lo que sea. La prisión se ha vuelto mejor desde que llegó. Puso a los hombres en orden. Puso algo de estructura en su lugar.

	—¿Mi papá, Holt, no lo hizo?

	Resopla. —Holt es el peor alcalde que hemos tenido en años. No diferencia su pie izquierdo de un hoyo sobre el suelo.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que es un idiota. Sin ofender, señora.

	—¿No pasa nada? —Froto el puente de mi nariz—. Holt no sabe que se encuentra aquí, ¿verdad?

	Niega con la cabeza. —Se fue.

	—¿A dónde? —pregunto. Quiero ver si me dice lo mismo que Holt.

	—Vacaciones familiares. ¿No debería saberlo? 

	Me muerdo el labio.

	—Supongo que es su nueva esposa. Bea. No soy una gran fan de ella. —Tal vez es por eso que dijo que se iba de la ciudad por negocios. Porque no quería decirme que se fue de vacaciones con Bea y su hijo de 17 años, Luke.

	Imagino eso por unos minutos mientras conducimos en silencio. Holt, bajito, robusto, de piel blanca, pelirrojo, tomándose de las manos con la alta y rubia Bea, mientras el malhumorado Luke se encuentra parado detrás de ellos, lanzando rocas por la borda. En mi imaginación, se hallan en un crucero. Sin ruidos de la máquina de oxígeno al fondo, eso seguro. Me reprendo por ser amargada y miro el camino.

	Después de un tiempo, Clinton enciende la radio: alguna estación que toca un montón de la vieja escuela de Britney Spears. —Una música que te hace sentir animado —explica, y casi me río.

	Ahora nos acercamos a la prisión. Presiona los frenos, se quita su chaqueta y la lanza sobre el asiento trasero. Se pone la placa en su camisa y toca la matrícula de plástico colgando del espejo retrovisor, como si necesitara una confirmación física de que se encuentra ahí.

	Pasamos el enorme letrero de cemento: PRISIÓN LA ROSA – ESTADO DE CALIFORNIA. El camino pasa de viejo asfalto a tierra, y la camioneta se balancea sobre él.

	El momento en que vemos la primera cerca alta y con alambre de púas, mi estómago da una voltereta. Estuve aquí al menos una docena de veces en mi vida, pero hoy es diferente. Hoy, me encuentro aquí porque tomé una dudosa decisión.

	Le doy vueltas al porqué en mi cabeza cuando Clinton detiene la camioneta al lado de una torre de aspecto metálico con varios teclados numéricos.

	¿Por qué? Lo doblo y lo agarro. Lo aprieto como un pañuelo sucio. Lo lanzo sobre mi hombro, porque la verdad es que, no tengo la menor idea de lo que hay detrás de esta imprudente decisión en particular. Podrías etiquetarla como pura obsesión.

	Clinton baja su ventana, se estira y teclea un código. Al otro lado de la cerca con alambre de púas, veo un destello de luz verde: reconocimiento de que Clinton usó el código correcto. La cerca que, evidentemente, tiene ruedas, se abre lentamente, solo lo suficiente para el paso de un auto, y Clinton acelera.

	Un segundo después nos encontramos dentro, y la persona en un pequeño quiosco con luces rojas y verdes tipo policial en la parte de arriba, sale. Es un hombre alto usando el mismo uniforme que Clinton, solo que azul.

	Camina hacia la camioneta, se inclina hacia dentro, y me mira directamente por un largo y evaluador momento. Mi garganta se aprieta.

	Entonces su mirada azul pálido pasa al rostro de Clinton. —Clint, ¿este es tu cargamento?

	Clinton asiente, y el guardia pone los ojos en blanco. —Parece “especial” para mí.

	Clinton se encoge de hombros. —No soy quién para juzgar, señor. El cargamento especial es cargamento especial.

	El hombre de azul retrocede, mueve su brazo en el aire, y un segundo después, cuando desaparece dentro del quiosco, otra cerca se abre: esta es más corta y menos tipo prisión, pero sigue teniendo alambre de púa sobre la parte superior.

	Quiero preguntar por orden de quién Clinton fue a recoger “cargamento especial,” pero creo que ya lo sé: de Bestia. Realmente da las órdenes aquí.

	Clinton repite el tecleo de código sobre un teclado más, este unido a un brazo mecánico de apariencia inútil que nos bloquea el camino, y después nos encontramos despejados. Algo así. El estacionamiento de la prisión es de asfalto negro y liso. Es básicamente un círculo que recorre todo el perímetro de la instalación hexagonal. No obstante, cada varios metros, cerca de la parte exterior del estacionamiento, hay una torre con guardias armados, mirando hacia abajo, al tráfico que entra y sale.

	—¿Eso la hace sentir incómoda? —pregunta Clinton mientras navega por el estacionamiento parcialmente lleno.

	Me encojo de hombros. —No es mi primera vez aquí.

	Suelta una risita y esboza una sonrisa de suficiencia. —No creo que será su última.

	Mi rostro se sonroja, más por humillación que por vergüenza. —¿Acaso todo el mundo sabe que vengo aquí?

	¡¿Por qué hice esto?!

	¡Holt dijo que todo estaba bien!

	MENTIROSA. SEMEJANTE MENTIROSA.

	Incluso me miento.

	Me encuentro aquí porque quiero.

	Estúpida. 

	Masoquista. 

	Harta.

	Atrapada.

	Tal vez necesito que algo resulte horriblemente mal. Para que el hecho de que mi mamá se encuentre muriéndose en nuestro departamento mientras Adrian juega con la Barbie enfermera no sea lo peor en mi vida. Tal vez por una vez, quiero escoger mi propio veneno.

	Clinton estaciona el auto y me conduce a través del andrajoso pasto que rodea el edificio. Me siento como un cordero siendo llevado al matadero. Excepto que mi cara se encuentra roja. El calor se crea en algún lado en lo profundo de mi vientre, sospechosamente cerca de mis partes femeninas. Mis ojos lagrimean. Adrenalina, me digo. Tengo mucha adrenalina corriendo por mis venas ahora mismo.

	—Me escuchó, ¿cierto? —pregunta Clinton, deteniéndose en nuestra caminata a dónde sea.

	—¿Mmm? ¿Tal vez no? —Levanto las cejas.

	—Dije que nadie lo sabe. Es un gran secreto. Solo Memphis, allá en la puerta, algunos de los exclusivos de Bestia y yo.

	—¿Qué es un exclusivo?

	—Ya sabe, algunos de los hombres que son su mano derecha. —Se ríe Clinton—. Nena, nadie lo sabrá. La última vez que viniste, provocaste un motín.

	—¿Lo hice?

	Asiente. Caminamos justo a un lado del edificio, siguiendo cada uno de sus giros hexagonales. Me indica que me detenga, y me doy cuenta de que hemos caminado del frente a la parte de atrás. Justo frente a nosotros, conectada a la parte trasera del hexágono por un corredor parecido a un túnel, se halla una gran estructura de madera contrachapada con la forma parecida ligeramente a una bala.

	—¿Qué es esto?

	—Esto —dice con un movimiento dramático—, es la biblioteca que estamos construyendo.

	—Sin embargo, retrocede un minuto. ¿Por qué hubo un motín? —Quiero saber la respuesta a esta pregunta antes de entrar.

	Clinton se encoge de hombros. —Alguien tenía la mira puesta en ti. Trató de hacer una jugada para… tú sabes, atraparte. Robarte y conseguir una probada de ese coño Julio.

	Mis ojos se abren como platos. —¿Julio?

	—Hispana. Latina. No eres blanca, ¿cierto?

	—¿Importa?

	—Aquí sí.

	>>Julio en La Rosa es jerga para hispana. Como sea, este tipo, el que comenzó la revuelta, tiene algunos partidarios. Tratando de ser el número uno de la gente de su clan. Un poco de emoción se sale de control y tienes un motín. Gente flexionando sus músculos, tratando de aparentar que son dueños de este lugar.

	—¿Pero no es así? ¿Porque Bestia lo es? —Asiente—. Por clan, ¿te refieres a los otros prisioneros de la misma raza?

	Asiente. —Así es como lo hacemos aquí en prisión. —Señala al frente con su cabeza, al punto en donde el corredor cerrado lleva desde el hexágono a la bala, quiero decir, biblioteca—. Hay una puerta. Tengo una llave. Yo vigilo la construcción aquí. Soy uno de los guardias que hace eso. Puedo dejarte entrar. Patricia y Fred, son los supervisores del puesto de control para invitados, ambos ya lo saben. Bestia se encuentra ahí hoy. La mayoría de los otros hombres, trabajan en proyectos especiales en otra área de la unidad.

	Asiento, y comenzamos a caminar hacia la puerta en el otro lado del túnel.

	—¿Siempre haces lo que te dice?

	—Hay directores menores —dice—. Tres. Perkins, Lully y Perez. Me encuentro bajo las órdenes de Perkins. Perkins me dice que haga algo, lo hago. Perkins y Bestia se hallan en buenos términos.

	—¿Y Perkins hace lo que Bestia quiere? —Muerdo mi labio mientras la brisa azota mi cabello, y pequeñas gotas frías de lluvia comienzan a caer, sobre mi cuero cabelludo—. ¿Qué pasa si se mete en problemas? Me refiero a Bestia.

	—Es un prisionero modelo.

	—¿Lo dices en serio?

	—Por supuesto. —Su rostro es una máscara. No puedo saber si es serio o sarcástico.

	Cruzamos el pasto con algunos lugares de tierra en silencio, lado a lado, y después me lleva alrededor de la parte de atrás del edifico de la biblioteca. Al otro lado del túnel que conecta la prisión con la biblioteca, hay una pequeña puerta de acero.

	—Salida de emergencia —dice con un guiño.

	Pasa su placa sobre un pequeño cuadrado de apariencia gomosa al lado de la manija, hace click y destella en color verde.

	Asiente hacia la puerta, y envuelvo mi mano alrededor de la manija.

	Mi palma cosquillea. Mi cerebro cosquillea. Mi respiración se vuelve superficial.

	—Buena suerte —dice, e inclina un sombrero imaginario.

	Creo que lo escucho soltar una risita mientras se aleja, pero me encuentro demasiado ocupada echando un vistazo al interior del edifico como para estar segura.

	Adentro se halla oscuro, como si la única luz fuera la luz del sol colándose a través de las ventanas en ese alto techo abovedado.

	Entro, y me recuerda, extrañamente, a una catedral. Todo es de pura madera: en bruto, sin lijar. Techos de madera, pisos de madera, y paredes con andamios esparcidos. Ventanas cuadradas insertadas en las paredes. Redondas esparcidas por el techo. Estantes en cada pared, y pequeños nichos con asientos bajo las ventanas rompen las paredes en semicírculo. Es como si mis ojos supieran justo en dónde se encuentra antes de en realidad posar la vista sobre él, porque no puedo obligarme a mirar justo al centro de la habitación hasta que he revisado cada otro detalle.

	Cuando lo hago, siento el aire salir de mis pulmones.

	Se encuentra recargado sobre una escalera, de brazos cruzados, viéndose enormemente corpulento en solo pantalones vaqueros, que cuelgan sueltos sobre sus santo Dios, oh, sí, caderas. En la tenue luz gris entrando por las ventanas, puedo ver que su cuerpo se halla cubierto por una capa de sudor.

	Cuando camino hacia él, se agacha y coloca una lámina de madera contrachapada en el piso. Sus ojos nunca se apartan de los míos.

	Me hacen algo. Haciéndome sentir… casi drogada. Me quedo ahí parada, con mi suéter apretado a mí alrededor, mirándolo fijamente como si solo acabara de ver el sol.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	— ¿Cómo te gustaría mi biblioteca? —pregunta.

	Hay cuatro metros y medio o algo así entre nosotros, pero su voz grave y resonante se escucha fuerte en mi oído.

	—¿Es tuya?

	Su mirada sube y baja sobre mí. —La estoy financiando.

	Mis ojos parpadean mirándolo de arriba abajo, alrededor de la habitación y luego de regreso hacia él. —¿Cómo se te permite estar aquí sin guardias?

	—Tengo ciertos… privilegios.

	Jalo de mi suéter más fuerte a mí alrededor, y da unas pocas zancadas hacia mí. —¿Cómo? —Escucho preguntar a mi voz—. ¿Les pagas a todos?

	Unas cuantas zancadas más. Me está mirando directamente. Moviéndose de forma lenta, casi como si estuviera acechándome. Por Dios, es alto, tan alto. Tan alto, fornido y guapo. Parece molesto. —¿Esa idea te ofende?

	Me encojo de hombros. —No es como se supone que deben de ser las cosas.

	—¿Y eso por qué?

	—Evade el sistema. Como se supone que debe funcionar.

	Otros dos pasos, y se encuentra lo suficientemente cerca para tocarme.

	Extiende su mano. —Dame tu teléfono.

	—¿Por qué? —susurro.

	—Porque te pido que lo hagas.

	Y porque me lo pide, lo hago. Le doy mi teléfono, y estudio la reciente cicatriz bajo su barbilla mientras teclea algo en él. Un segundo después, me lo devuelve con la página principal abierta de mi banco.

	—Ingresa tu información.

	—¿Por qué?

	—Porque lo digo. —Su mano acuna mi mejilla, y su boca se estira en una media sonrisa que parece sombría—. Oh, Ángel —dice suavemente—. Veo que tenemos mucho trabajo por hacer.

	No puedo mirarlo. Mi cuerpo se ha calentado. Mantengo mis ojos sobre la pantalla de mi teléfono y trato de recordar respirar. Mis dedos teclean mi información de acceso. La página parpadea, después carga.

	BALANCE DISPONIBLE: $51, 110.03

	Mis ojos vuelan a los suyos. —¿Por qué? Holt me dijo que ambos hicieron las paces.

	Cierra la distancia restante de cinco centímetros de espacio entre nosotros. Su cadera contra mi estómago. Sus abdominales contra mis senos. Una mano sube para acariciar mi cabello. —Lo estoy haciendo —dice lentamente—, porque te deseo. Y lo que deseo, lo tomo.

	Me pregunto a quién más deseó desde que ha estado aquí. ¿Acaso las mujeres hacen fila en el día de visita conyugal para follarlo? Si lo hacen, ¿se reúne aquí con ellas, en esta biblioteca vacía?

	—¿Quién es el alcalde cuando Holt no está? —pregunto en su lugar.

	—Su nombre es Perkins.

	Me pierdo en sus ojos. Ahora comprendo esa frase de los libros: he caído en ellos. Parpadeo. Todavía dentro. —¿Te deja hacer lo que quieres? —No puedo decir si me encuentro susurrando, o si mi voz suena demasiado baja debido a que el estruendo en mi cabeza es muy fuerte.

	Sus dedos peinan los rizos de mi cabello. —Él y yo tenemos un acuerdo.

	—No solo con él —digo—. Todos parecen hacer lo que desees.

	—Quieres saber cuánto poder tengo. ¿Por qué? ¿Porque necesitas saberlo antes de follarme de nuevo? —Desliza su pulgar sobre mis labios. Tengo la

	necesidad de separarlos, pero no la obedezco.

	—La última vez —me las arreglo para decir. Sus ojos se encuentran atrapados en los míos—, lo deseaba. —Me escucho explicar—. Pero…

	Quiero decirle que eso me asustó. Cómo me rendí por completo. El modo en el que yací ahí, dejándolo propasarse conmigo. Se abalanzó sobre mí y me penetró, y yo… ¿yo qué?

	Lo dejé.

	Negué con mi cabeza. —Si eso sigue pasando… 

	Ya está pasando.

	Me encuentro a la deriva como polvo espacial, ya no siendo corpórea. Todos mis átomos vibran en sincronía con los suyos. Mis pies se mueven por sí solos. Doy un pequeño paso hacia atrás.

	—Pareces nerviosa —dice. Su mano, todavía en mi cabello, se mueve a mi mejilla. Es cálida. Callosa—. Ven a sentarte.

	Toma mi mano y me conduce a un asiento bajo la ventana. Una banca empotrada, contra una pared de cristal. Envuelve sus manos alrededor de mi cintura y me levanta. Mis ojos miran el patio exterior irregular y lleno de tierra. El modo en que las gotas de lluvia hacen que los charcos creen ondas. El cielo es blanco. Cruelmente blanco.

	—Solo un minuto —dice.

	Me volteo para verlo ir a uno de los estantes a lo largo de la pared y tomar un montón de mantas azul marino. Mantas de pintor, me doy cuenta. Las coloca sobre la banca a mi lado. Extiende una. Me levanta y me sienta sobre ella. Después introduce otra detrás de mí.

	—Gracias —murmuro. A pesar de la apariencia harapienta de las mantas, parecen lo suficientemente suaves. No hay pintura en ellas, y no huelen de esa forma. Otra, desdoblada por sus grandes manos, es envuelta a mí alrededor.

	—Te mojaste. Entra en calor por un minuto.

	Me siento ahí porque mi cerebro está estropeado y mi corazón se siente inflado como un balón. Me quedo allí, mirándolo. Lo último que espero es a él, subiendo detrás de mí. Inclina su torso contra mi espalda, extiende sus piernas alrededor de mi trasero y de mis muslos. Sus dedos gentiles apartan el cabello de mi espalda, colocándolo sobre mis hombros. Sus fuertes manos empiezan a masajearme.

	—Ángel, no estés nerviosa. Me ocuparé de ti.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	He traído a muchas mujeres aquí. Las sesiones conyugales son cada martes y jueves, en un pequeño corredor con duros catres y sin calefacción. Pero modifico las reglas como me place. Holt y los otros me dejan salirme con la mía. Soy un mal hábito, uno que ninguno de ellos sabe cómo regresar a su caja. Lo que es algo bueno. Lo que era el plan.

	Soy especial. Un prisionero especial.

	Privilegios especiales, obligaciones especiales. 

	Como esta noche…

	Hoy recibí la llamada telefónica.

	El visto bueno.

	La confirmación. 

	Esta noche será… complicada, pero ahora es solo Ángel.

	Tiene los hombros tensos. Hombros pequeños. Mis manos encajan a su alrededor tan completamente, tengo miedo de romperla.

	Tal vez también se encuentre asustada, porque mientras le doy un masaje, sus músculos tiemblan.

	—Cómo no voy a estar asustada —dice—. Considerando el lugar en donde me encuentro…

	Su voz es tan suave. Desvaneciéndose. Mi mano está invadiéndola.

	Me inclino lo suficientemente cerca para oler su cabello. Algo suave y cálido, como flores bajo el sol.

	—Ángel, nadie te hará daño mientras esté aquí.

	—¿Y qué hay acerca del motín? —Casi arrastra las palabras.

	Me alegra tanto haber hecho esto. Mis pulgares frotan una línea a cada lado de su columna, y se recuesta aún más. —No habrá otro motín mientras te encuentres aquí. Si algo surge, reprogramaremos. No colocaré mis necesidades por encima de tu seguridad.

	—El otro día —dice—, tus necesidades fueron… Fuiste duro conmigo.

	Me siento más derecho. Entierro mis dedos un poco más fuertemente.

	Recordando cómo encontrar aire con mis pulmones.

	—El otro día fue un desastre —murmuro. El remordimiento se extiende por mi cabeza como muchas telarañas, y al mismo tiempo, me pongo duro al

	recordarlo—. El otro día fui un animal. Tú fuiste un animal. Me hallaba enojado y mi cabeza se encontraba en otro lado, en donde todo era, más directo. —En ese lugar al que voy en donde las consecuencias se desvanecen, al menos por un espacio de tiempo. En donde soy aquello en lo que me convertí esa noche en la que ella me contuvo. En donde nada importa. Cierro los ojos e inhalo lentamente.

	—Annabelle. ¿Sabes cómo son estas cosas en prisión? —Me inclino, tocando su suave cabello con mi frente—. Ángel, nunca deberías saberlo. Dime, ¿por qué regresaste?

	Mis dedos, ahora presionando alrededor de sus omóplatos, se detienen. El horror me golpea. —¿Antes fuiste… lastimada?

	—¿Lastimada? —dice.

	—¿Es por eso que te gusta duro? ¿Lo que hice?

	Se queda quieta por un largo momento mientras mi alma se amotina.

	Entonces sacude su cabeza. —No creo que sea por eso.

	—Holt tenía razón. Quise que te dijera que las cosas se encontraban arregladas. Que regresar aquí no era una necesidad. Es una necesidad —corrijo—. Es una necesidad el que te toque, pero quería que tuvieras una oportunidad de dar marcha atrás.

	—Lo hice —susurra.

	—Y no la tomaste. —Ahora mi voz es un gruñido. De nuevo me estoy volviendo un animal. Esto es lo que me hace—. Ángel, ¿por qué no tomaste tu escape?

	Inclina su cabeza. Quiero morder su nuca. Acuno sus hombros. Froto… No estoy respirando.

	¿Por qué regresaste por esto? ¿Por qué regresaste por mí?

	Recuerdo su cabello, sus ojos, las estrellas sobre nosotros y el olor de la sangre. Podría ser sangre de ellos. Podría ser la sangre que lavé de mis manos después de anoche. Si hay alguna justicia en este mundo, será mi propia sangre un día de estos. El karma me pasará factura, y pagaré por todos mis crímenes.

	No puedo quedarme quieto de este modo. Dejo de frotar. Agachándome, de modo que me encuentro a su lado. Enmarco su perfecto rostro de ángel con mis manos.

	—Ángel, ahora voy a besarte. Mi lengua contra la tuya. Mi boca sobre tu boca. Mis labios rozando los tuyos. —Le doy un vistazo a la puerta—. Voy a darte una última oportunidad de irte. Si te quedas, te follaré duro.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	—Quiero quedarme.

	Lo miro y siento en lo profundo de mis huesos que hago la jugada equivocada. No porque le tenga miedo. Sino por el lugar en el que nos encontramos. Por donde hemos estado. Puede que no recuerde esa noche, pero yo nunca la olvidaré. En los cuentos de hadas y mitos, a veces hay gente destinada a dar vueltas alrededor de otra, sus ciclos de vida entrelazados. Placer y dolor, dolor y placer. Sé que se encuentra a punto de darme placer, así que ¿cuándo me dará el dolor?

	Ese es todo el tiempo que tengo para preguntarme.

	Se levanta de nuevo sobre el asiento de la ventana conmigo. Me agarra contra él y su boca baja hacia la mía. Nuestro beso es duro, doloroso. Pero esta vez no solo es de su parte. Mi corazón late con fuerza, mi sangre cantando por la suya. Doy tan duro como recibo. Agarro su cuello, acuno su mandíbula y trabo su boca en la mía.

	Unos cuantos besos frenéticos, y de nuevo se encuentra al mando. Me empuja contra las mantas y se agacha sobre mí como un depredador. Sus manos mantienen mis hombros abajo mientras me besa en mi cuello. Sus manos acunan mis pechos. Sus dedos pellizcan mis pezones. Su lengua baila con la mía. Palpito entre mis piernas.

	—Oh —jadeo—, Dios… —Frota su polla contra mi muslo, y puedo sentir un borbotón de calor y humedad entre mis piernas.

	Sus dedos desabrochan mi pantalón y acarician mi Monte de Venus. Alzo mis caderas. —Más —gimo contra su boca.

	Sus dedos tocan por debajo y alrededor. Me abren. Se empujan. Un dedo, dos.

	Estoy jadiando.

	—Ángel, abre más tus piernas. Quiero enterrarme en ti. Sentir tu agarre a mí alrededor.

	Obedezco sin decir una palabra, y con su mano libre, baja mi pantalón de un tirón. Su boca se encuentra sobre mi cuello. En mi garganta. Mis bragas rayadas moradas con blanco son hechas hacia un lado.

	—Oh, DIOS.

	Se está deslizando en mi interior. Tan impecablemente. Me encuentro tan resbaladiza. Llena por sus dedos. Moviéndome hacia arriba, hacia él.

	Y entonces es como si mi cerebro regresara a la vida. Mis manos, agarrando suavemente sus abdominales, volando al botón de su pantalón. Desabrochándolo. Me ayuda a bajar el cierre. Mis manos vuelan al interior y descubren que está usando un bóxer corto. Suave algodón sobre ese gran bulto. Me encuentro jadeando, pequeñas respiraciones entrecortadas.

	Me abro paso bajo el elástico de su calzoncillo y encuentro su vientre duro y plano como terciopelo caliente. Cálido y libre de vello. Su cabeza se levanta. Envuelvo mi mano a su alrededor. Tan suave. Y húmedo.

	Maldición, está goteando. Listo para mí.

	Bestia me desea.

	Lo deseo.

	Sus dedos se clavan en mi interior hasta que se hallan enterrados hasta los nudillos. Los separa un poco, haciéndome sentir oh, tan llena. Después los curva, hacia mi columna. Las puntas de sus dedos rozan mi punto G, gruño y me empujo contra él.

	Mi mano jala de su pene. Arriba y abajo… Lo estoy acariciando: giro rápido de muñeca, giro rápido de muñeca. Mi mano temblando.

	—Eso es —gruñe. Agarra mis codos—. Pon tus brazos sobre tu cabeza.

	Me encuentro sobre mi espalda, sobre el asiento de la ventana en la biblioteca. Mientras se frota contra mi pierna, sus dedos se mueven un poco más profundamente.

	Después, moviéndose seguro y rápido como un superhéroe sexual, me voltea sobre mi estómago.

	Escucho un sonido de desgarre, una envoltura de condón siendo abierta, y tengo el breve y aterrador pensamiento de que tal vez piensa follarme el trasero, del modo en que dicen que se hace en prisión. Jadeo en anticipación mientras levanta mis caderas del asiento, frota su longitud contra mi trasero, abre mis piernas y coloca su cabeza en la piscina de humedad justo en mi entrada.

	—Espero que estés lista —dice.

	Empuja dentro y comienza a salir lentamente. Empuja y sale lentamente.

	Empuja y sale lentamente. Empuja y sale, empuja… —¡Oh, Dios! —Y ¡EMPUJA!

	—¡RICARDO!

	Su mano se curva alrededor de mi hombro, va hacia mi garganta, presionando justo lo suficiente para asustarme. —Bestia. Bestia. Bestia.

	—Bestia —repito.

	—¿Te gusta mi polla dentro de ti?

	—¡Sí!

	Empuja.

	—¿Necesitas mi polla dentro de ti?

	—Sí. —La palabra sale de mi boca con un estremecimiento—. ¡Mi coño está tan lleno!

	Otra estocada. Sale. Entra. Me hallo presionada contra el cristal de la ventana. Mis ojos cerrados. Su polla deslizándose dentro y fuera de mí. Me presiono a su alrededor.

	—Imagina mi boca en tu clítoris. —Respira en mi oído—. Después de esto, voy a chupar tu clítoris.

	Este palpita.

	Con una larga estocada, entierra su polla un poco más profundamente. Me encuentro llena. Tan completamente llena que extiendo más mis rodillas para que pueda abrir mis piernas un poco más. Tomar más de él.

	—Imagina mi boca en tus pezones, chupándolos. Ángel, es ahí en donde van a estar. Yo, chupando tus senos. Mi lengua por todo tu cuerpo. —Se mueve contra mí, saliendo un poco antes de meterse de nuevo.

	—Siénteme —dice—. Todo.

	Y puedo sentirlo, cada centímetro. Su cabeza, su asta, incluso sus bolas, un suave peso rebotando contra mí cuando empuja.

	Gimo.

	Gime.

	Aumenta la velocidad. Su mano rodea mis caderas, después baja; las puntas de sus dedos abren mis labios. Pasa un dedo por mi humedad, se desliza de nuevo hacia arriba, sobre mi clítoris. Estoy temblando por su impacto, golpe, GOLPE, golpe.

	Su polla en mi coño, un resbaladizo dedo en mi clítoris, después separa mis nalgas y presiona un nudillo suavemente contra mi puerta trasera.

	Ese es mi fin. Me rompo.
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	— Ángel, háblame de ti. Quiero saber acerca de tu familia.

	—¿Qué pasa con ellos?

	—¿Tu madre está enferma? Asiento. —Tiene un tumor cerebral.

	—Lamento escuchar eso.

	—Siento que sea verdad —murmuro.

	—¿Y también tienes una hermana?

	—Ella es mía. Mi bebé. Adrian.

	Sus palmas ahuecan mi frente, sosteniendo mi cabeza mientras me inclino hacia adelante, mayormente sin fuerzas. Sus dedos familiarizándose con cada punto de presión a lo largo de mi cuello y de mis hombros. —Estás tensa. Toma algunas respiraciones profundas. Ángel, de esa forma.

	—Esto se siente increíble.

	—Bien. Te mereces algo increíble.

	—Tan... amable de tu parte —susurro.

	—El placer es mío —dice—. De hecho, es mi demanda.

	Su voz, suspendida en el aire detrás de mí, pregunta—: ¿Cuánto tiempo estuviste buscando un trabajo?

	—Por mucho tiempo —murmuro.

	—¿De qué clase?

	—Consejería.

	Sus dedos, en mi frente, presionan algunos puntos, y percibo una sensación de ligereza. —¿Te gusta ayudar a la gente, Ángel?

	No puedo asentir, así que digo—: Sí. Cuando puedo.

	Hay una pausa, y puedo sentir la tensión. —Eso no es de lo que se trata esto, ¿no? ¿Lástima?

	Estoy tan relajada que estoy babeando, pero me las arreglo para reír. —No. Por supuesto que no.

	Toma mis hombros entre sus manos y me da la vuelta, así que me encuentro acostada sobre mi espalda.

	—No necesito tu lástima. Sabes eso, ¿no? —Mientras habla, me está sacando la ropa.

	Estoy tan débil y dispersa, que apenas puedo asentir.

	—No me sorprende —dice mientras me quita los pantalones—, que te guste ayudar a la gente. —Saca mi camisa por mi cabeza y hábilmente se deshace de mi sujetador. Mis pechos saltan, redondos y pesados, y sus labios cubren mi pezón.

	—¡Oh! —Me arqueo. Agarro su cuello.

	Baja mis bragas, con una sola mano, y siento el golpe de aire fresco en mi coño. Recorre con su lengua mi hendidura. Unos lentos círculos alrededor de mi clítoris y me encuentro arañando su rostro.

	Separa mis labios un poco más y lame mi empapada entrada. Me arqueo hacia arriba. —Dentro. Te necesito... dentro —jadeo.

	—Eso es muy malo. —Me toma unos segundos comprender las palabras, y para entonces estoy siendo rodada sobre mi estómago una vez más.

	Lo siento dejar el asiento de la ventana por un segundo, lo escucho buscar alrededor por algo. ¿Otro condón?

	Un minuto más tarde está de regreso, besando mi cuello, detrás de mí oreja; haciendo cosquillas en mis nalgas. Empuja un dedo entre mis cachetes, acariciándolos de una manera que casi me gusta. Y luego, antes de saber lo que me golpea, hay una presión allí atrás. No solo presión. Grito mientras me mete algo.

	¿Es su pene?

	No es su pene... 

	Sacudo mi trasero.

	—¿Qué es esto? —me quejo.

	—Es un tapón anal. —Puedo oír la sonrisa en su voz—. ¿Sabes lo que hace un tapón anal? —pregunta.

	Aprieto alrededor de eso, y en el momento justo, comienza a vibrar.

	Gimo, porque el doloroso placer que siento allí atrás parece tener una conexión directa con mi coño. Muevo mis caderas, aprieto mi culo y siento que mi coño palpita por dentro como si supiera que mi culo está lleno y le tuviera envidia.

	Él se ríe.

	Presiona su mano contra el tapón anal. Supongo que ¿alguna parte de eso está sobresaliendo?

	Lo empuja un poco más, enviando placer a través de mí. Vibra a través de mis paredes internas, repica a través de mi coño, envía mini ondas de choque a mi clítoris.

	—¿Cómo está eso? —pregunta.

	Me da la vuelta y abre mis piernas de par en par, pasando su dedo a través de la humedad de mis labios vaginales.

	Gimo. Se hace eco a través de la habitación, pero no me importa. Levanto mi culo hasta el asiento de la ventana, hambrienta de sus dedos dentro de mí. Su pene en mi interior.

	—¡Oh Dios! —Estoy a punto de correrme.

	Y luego retira los dedos y deja el banco.

	Mis ojos se abren de golpe mientras mis caderas continúan levantándose.

	Estoy sorprendida de verlo de pie a varios metros de distancia.

	—Voy a ir a hacer algunas mediciones para los estantes. Tú quédate aquí.

	Tengo un marcado aturdimiento, balanceando mis caderas y ansiando un pene. —¡No puedo! ¡No te vayas!

	—Quiero saber más de ti —dice con una pequeña sonrisa de satisfacción, mientras camina hacia una pila de chapas de madera a tres metros de distancia—. Háblame de algo instructivo. Vamos a tratar con... la escuela secundaria.

	Estoy jadeando. Tengo mi mano sobre mi coño, y solo el orgullo me está impidiendo tocarme.

	Muevo la parte inferior de mi cuerpo, apretando alrededor del tapón, mi coño contrayéndose fuertemente en anticipación de lo que desea en su interior. — La escuela secundaria —digo con voz ronca—, ahí es cuando tuve... un flechazo importante contigo.

	—¿Oh sí?

	—Tú... deberías recordarme. —Me retuerzo.

	—En la universidad, ¿fuiste tras ese flechazo?

	Presiono mis piernas. Muy dentro de mi culo, las vibraciones se sienten increíbles. Mi coño es un cubo cremado de felicidad. Mi clítoris está hinchado. Caliente. Necesitado.

	¿Qué me preguntó? ¿Acerca de la universidad? —Tú estabas... aquí —jadeo—. Pero... no.

	Algo pasó en su rostro. Apenas un destello a través de sus mejillas y sus cejas, pero estoy demasiado nerviosa para llamarlo de alguna forma.

	Levanta la otra tabla y comienza a hacer muescas en ella con un lápiz. Maldita sea, esos bíceps... miro sus dedos. Bajo a su entrepierna. Puedo ver su erección, sobresaliendo por el tejido de sus pantalones.

	Dentro de mí... Métete dentro de mí...

	—Quiero escuchar sobre la primera vez que tuviste sexo —dice.

	—Acércate.

	La mano entre mis piernas ha perdido el control. Estoy jugando con mi coño, mis dedos patinan por encima de mi clítoris resbaladizo.

	Sonríe un poco, o creo que es una sonrisa, y cierra la distancia entre nosotros con sus largas piernas. Me echa un vistazo. Colocando su mano encima de la mía.

	—Annabelle —ronronea—. Tan desesperada. Dime... ¿Qué debo hacer por ti?

	—Lámeme —suspiro. Extiendo la mano y agarro su otro brazo—. ¡Fóllame! Solo... te necesito. ¡Cualquiera de los dos!

	Apoya el tablero que ha estado sosteniendo contra la pared, se sube al asiento de la ventana encima de mí y separa mis rodillas con sus grandes manos. Se inclina sobre mí, y mi corazón retrocede en el tiempo.

	—¿Qué te lama? —dice—. ¿Dónde?

	Llevo mi coño hasta su rostro, y se deja caer sobre mí. Su boca y su lengua son de seda caliente. Mágicas. Abriendo mis hinchados labios vaginales, moviéndose hacia arriba y abajo. Pasa la punta de su lengua alrededor de mi clítoris mientras dos dedos se deslizan en el interior de mi coño y su meñique pone un poco de presión sobre el tapón.

	Me siento tan burda, tan llena, tan borracha.

	Retira su boca de mi coño y me mira a los ojos. —Ahora córrete —dice, y cuando sus labios cálidos y húmedos de nuevo me tocan, eso es exactamente lo que hago.

	Me corro con un chillido, sintiendo como si hubiera sido lanzada en el aire.

	Me hundo. Abro mis ojos de par en par.

	Bestia se encuentra sentado con una pierna levantada sobre el banquillo. La otra colgando hacia abajo. Mis ojos gravitan hacia su pene. Está duro y grueso en el interior de sus pantalones vaqueros. Ya lo quiero de nuevo. Me levanto sobre mis codos, sintiéndome temblorosa. Salvaje.

	—Quiero escuchar... también de ti —murmuro.

	Sonríe. — Ángel, se acabó el tiempo.

	Desde algún lugar detrás de él, saca un trapo limpio y húmedo, abriendo mis labios para limpiarme suavemente.

	Cuando la textura rugosa de la tela patina sobre mi clítoris, empiezo a jadear de nuevo.

	—Ángel sucio —dice. Entonces sus pantalones se encuentran abajo, su pene en su mano. Su cabeza en mi entrada. Llenándome, entonces estamos cabalgando... cabalgando... cabalgando lejos.

	Me aferro a sus hombros. Sus manos levantan mi culo del suelo mientras me enviste. En algún lugar en el espacio entre mis piernas, su enorme pene y el tapón anal envían espirales de presión rebotando uno con el otro, encendiéndome por dentro.

	Me corro con un jadeo. Él se retira, su semilla presionándose contra un condón blanco que ni siquiera lo vi colocárselo.

	—Vamos a intentar esto de nuevo. —Sonríe, y me limpia suavemente mientras yo chillo y me retuerzo.

	Cuando ha terminado, se vuelve para tirar el condón y se sube los pantalones.

	Lucho también por ponerme los míos de nuevo.

	Me ayuda a salir del asiento de la ventana y me está abrochando los vaqueros antes de que me dé cuenta…

	—Oh Dios mío, ¡el tapón anal! ¡Todavía lo tengo puesto!

	—Llévalo a casa. —Sonríe.

	Mi cara quema tanto que mis ojos se llenan de agua. —¡No puedo llevar a casa un tapón anal! Y montar en el coche con ese guardia…

	—Oh, no lo harás. —Con un golpe en mi culo; envía tanto placer a través de mí, que mis piernas casi se doblan, me toma por el codo y me lleva hacia la puerta. Sigo encontrándome inestable, todavía jadeando. Envuelve un brazo alrededor de mi espalda, digita algunos números en un teclado que estoy demasiado borracha de lujuria para siquiera ver—. Por esta misma razón conseguí otro coche para ti.

	Cuando abre la puerta de un empujón, hay una limusina negra al frente en la hierba húmeda.

	Envuelvo mis brazos a su alrededor, sintiéndome lánguida y débil. El tapón todavía está vibrando. —¿Puedes acompañarme hasta afuera?

	Niega con su cabeza y mueve su pierna. Me toma un momento ver que hay una banda de metal ahí.

	—Solo tómalo con calma. Piensa en el béisbol.

	Sonrío.

	Sonríe.

	—Adiós, Ángel. —Se inclina para plantar un duro beso en mis labios—. Mañana. Clinton de nuevo.

	—Pero nunca llego a hacerte ninguna pregunta.

	Se ríe; seco y autocrítico. —Han sido unos años poco productivos.

	Algo sobre la forma fácil en la que lo dice me pone muy triste. Así que es más extraño cuando entro en la limusina y casi fallo en contener mi orgasmo mientras la limusina rebota en la sucia carretera.

	Cuando llego a mi complejo de apartamentos, mis rodillas están tan débiles, y mi cuerpo tan inestable, que apenas puedo subir las escaleras.

	Voy directamente al baño y abro la ducha, preparada para sacar el tapón anal.

	En lugar de eso termino con mi espalda en la bañera, con mis piernas apoyadas contra la pared de la ducha, mis rodillas separadas, por lo que el agua que arroja el grifo me golpea exactamente donde lo necesito.

	Salgo limpia, dilatada, cansada y finalmente libre del tapón, dos horas más tarde, sintiéndome como si hubiera caído en el País de las Maravillas.
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	Blaine McGuire es el jefe de la Fuerza Aria en La Rosa, y a pesar de nuestras obvias diferencias estéticas, lo considero un amigo.

	Después de los dos primeros años de mi artimaña, una vez que maté a unos cuantos hombres y dejé que los líderes de las pandillas sobrevivientes vieran que tenía el control de este lugar, comencé a ofrecerles libertades. Libertades que solo yo podía dar, porque solamente yo trabajo bajo alguien más lo suficientemente arriba como para concederme el poder de darlas para los propósitos de ganarnos a los líderes de las pandillas.

	Empecé a ofrecerles libertades, protección de las revueltas, hasta que recibiera una orden para terminar con sus vidas, de todos modos, y lo que podrías llamar planificación financiera. Tres de ellos, el predecesor de McGuire, Tommy Smith; T-Dog Bosman, cabecilla de los Guerrillas; y Juan Juarez, seguían dirigiendo pandillas afuera de las paredes. Durante un año y medio, trabajé duro para tenerlos en mi bolsillo, ayudándolos a crear estrategias y a invertir sus dineros ilícitos en cuentas cuya información podía ser dada más tarde a mis jefes.

	De alguna manera, también me beneficio. Por ejemplo, puedo usar vaqueros. Tengo un teléfono a la moda. Pero en otros aspectos, esto es horrible. Tengo suficiente culpa por el modo en el que entré aquí, y eso fue antes de que comenzara a ponerle fin a vidas acá dentro.

	A Smith, lo maté en la cancha de baloncesto con un codazo bien colocado en la sien. Mis superiores dejaron que T-Dog muriera a manos de uno de sus subalternos, un ambicioso matón llamado Bently Kennard, que resultó ser mucho más fácil de manipular de lo que era T-Dog. Y Juan Juarez sigue en el juego. Continúa siendo el líder de la pandilla de Julio aquí en La Rosa.

	De todos los tipos señalados, es a quien conozco mejor. Aunque sé que el mundo sería mejor sin él al timón de una gran organización terrorista, como que estoy contento que no sea de quien me encargaré esta noche. El maldito es divertido y compartimos un gusto por la actuación de Marlon Brando.

	Como yo, McGuire está separado de la población general. Se queda en un ático de cemento de dos pisos al final del corredor Ario. Es un espacio lo suficientemente decente, y viene con una ducha privada. A diferencia de mí, McGuire odia su ducha privada. Nunca ha sido tan directo conmigo, pero mi impresión es que fue violado en la ducha cuando era niño. Así que ignorado por casi todos, se ducha en el cuarto común Ario alrededor de las tres en punto de la madrugada, cuando un guardia de la supremacía blanca llamado Tom lo deja salir de su celda y lo escolta a los “urinarios.”

	Eso quiere decir que para las dos de la madrugada de esta noche, necesito estar en la celda de Fred Burns, poniendo cinta sobre su boca, atando cuerda alrededor de sus tobillos y muñecas, arrastrándolo hasta mi propia celda, donde esperará bajo el ojo atento de Clinton hasta que haya terminado con su jefe. Ahí, estará en la posición ideal para adoctrinamiento, de hecho, ordenamiento, por su servidor.

	Tareas como esta son pocas y espaciadas, pero últimamente, mis superiores están comenzando a lucir inquietos. No he descubierto exactamente el porqué, pero no me gusta.

	Tengo un ritual que hago antes de algo como esto. Ducharme, meditar y leer la Biblia. Sé que es jodido, pero desde que he estado aquí y comencé a leer tanto como lo hago, jodidamente amo al Buen Libro. Al Viejo Testamento podrían haberlo llamado Poesía de Guerra.

	Cuando eso está hecho, me comunico vía Bluetooth con los guardias trabajando esta noche. Casi todos en La Rosa están en mi bolsillo, pero hay unos cuantos que no. No puedo controlarlos a todos, inclusive con una extravagante cantidad de apoyo de Holt y sus directores menores.

	Así que hago que uno de los dos que puedo controlar envíe afuera al que no puedo controlar para que vaya por unas hamburguesas a unos cuantos pueblos de distancia.

	La señal que les doy es: Estoy usando mi jugosa tarjeta.

	En idioma de la prisión, eso significa que tengo algo de lo que hacerme cargo, pero no voy a decirles qué. Los guardias tal vez no sepan para quién trabajo, pero el subalterno más próximo a Holt, Perkins, está unido conmigo, así que las instrucciones de ayudarme se filtran.

	Le echo el guante a Burns sin incidentes, lo encierro en mi celda, y hago otra llamada, esta vez solo a Perkins, el director interino que conoce mis secretos. Perkins no sabe mi situación real, pero sabe que aquí me encuentro a cargo. No hace daño que le pague su hipoteca y que le comprara un Mercedes a su amante.

	―Libertad condicional por la puerta trasera para McGuire ―le digo―. Retén a los bichos.

	Después de una breve vacilación, dice―: Entendido, Bestia.

	Mientras dejo mi cuarto, pienso en lo enfermo que es esto. El modo en que la gente solo… se inclina ante mí. Porque les pago, o les hago favores. No debería permitírseme hacer lo que estoy a punto de hacer. No sin más problemas. De algún modo parece doblemente injusto.

	Encuentro a McGuire en las duchas. Está agachado, como si estuviera lavándose las piernas. Sabe que algo está mal cuando ve mi rostro e inmediatamente se endereza. Retrocede unos pasos, acercándose más a la jabonera en donde imagino guarda un cuchillo u otra arma.

	Es bastante obvio que está buscando algo a sus espaldas, pero aun así, baja la vista como una señal de respeto hacia mí, como si todo fuera normal. Cierro la distancia entre nosotros rápidamente. Me meto bajo el rocío frío y sujeto su hombro con una mano.

	―De rodillas, McGuire.

	A esto le llaman Lobo de la Prisión, y no es algo con lo que me excite. Pero lo he hecho una o dos veces, y lo haré de nuevo ahora, porque si puedo poner sus labios alrededor de mi polla, puedo apuñalarlo en la base de la cabeza, y se morirá rápido y sin dolor.

	Desafortunadamente, mis suposiciones parecen haber sido correctas sobre su historia con la ducha. En lugar de chuparme la polla en una ducha, McGuire va por su propia punta. Está lleno de adrenalina y moviéndose rápido. Aun así, podría evadirlo. Es solo que… no lo hago.

	Lo dejo darme en las costillas, justo sobre mi pectoral, y después meto mi punta más larga y pesada en su espalda.

	No es una muerte limpia.

	Forcejeamos en un rocío de gotas de agua y una neblina de vapor, rodando en un mar de sangre tan espeso que estoy contento de saber que McGuire dio negativo en su examen físico hace una semana.

	Meto mi punta en su musculoso cuello, y el olor de la sangre llena mi cabeza. Oh. Porque está rociándome por completo.

	Ha caído sobre su espalda a un lado del desagüe. Sus ojos son rendijas, pero su cuerpo sigue retorciéndose, todavía tratando de luchar a pesar de que ni siquiera tiene la fuerza para poner en riesgo mi equilibrio mientras me siento a horcajadas, preparándome para apuñalarlo una vez más en la yugular.

	―¿P-Por qué? ―Tose. La sangre gorgotea de su garganta. El olor es tan abrumador, que requiere todo de mí para no detenerme y salir a trompicones del baño.

	Me siento mal de la cabeza, así que termino las cosas rápidamente, hundiendo mi punta en su yugular, después apartándome rápidamente de su cuerpo.

	Pienso, luego de lavarme y caminar de regreso a mi cuarto con mis ropas húmedas, en cómo podría haber contestado: Por esos niños con los que fuiste atrapado esa vez en el 2003.

	El malnacido podría haber sido violado, pero también se convirtió en un violador. No fue por eso por lo que se encontraba aquí, McGuire lideraba un club de moteros, donde mataba a cualquiera que no le gustara, pero también le gustaban los bebés y los asaltaba sexualmente. Probablemente soy el único aquí que lo sabe.

	Sacudo mi cabeza. Extiendo mi brazo y deslizo las puntas de mis dedos arrugadas como pasas a lo largo de la pared de cemento. Me estoy sintiendo ligero y etéreo, como un globo lleno de helio.

	A duras penas logro llegar a mi puerta sin tropezarme o desmayarme. Tan pronto como estoy dentro, vomito en el lavabo, después uso uno de los muchos prepagos que tengo para hacerle saber a mi jefe que está hecho.

	―¿Burns ha sido instruido para liderar al grupo del modo en que describí? ¿Con enfoque en la cocaína y la heroína?

	―Es lo que sigue ―le digo.

	Me coloco una chaqueta y doy un paso hacia mi armario, donde me sacudo todos los restos de dolor y debilidad y paso dos horas informándole a Burns de su nueva posición. Cuando he garantizado su lealtad hacia mí y le he propuesto unos cuantos tratos de negocios que parecen lucrativos, prometiendo usar algo de la fortuna Hammond para canalizarla a las cuentas ilícitas de su grupo, de este modo consiguiéndoles a mis jefes los números de cuentas, y le sugiero que ahora mismo hay buen dinero en la cocaína y la heroína, si sus chicos pueden conseguirla de este proveedor que conozco en Colombia, lo dejo libre y me quito la chaqueta.

	Un montón de sangre. 

	Mi sangre.

	Joder.

	Doy trompicones hacia la ducha, pero mi cabeza está dando vueltas. Cambio de dirección hacia mi cama y meto mi temblorosa mano bajo la almohada. Los pliegues alrededor de mis uñas siguen delineados con sangre, pero me encuentro demasiado cansado para levantarme y lavarme de nuevo. Sé que estoy contaminando la pantalla de este anticuado iPhone, pero no me importa. Solo quiero ver su rostro: Ángel en tecnicolor.

	Tantas fotos… Le pagué a alguien para conseguirlas. Tantos años. La graduación de la preparatoria.

	Universidad… fútbol. 

	Ángel.

	Llamo a Clinton justo antes de que me desmaye. El olor de la sangre… El rostro de ella. Tantas estrellas.

	―Ve por ella. No me… importa qué hora… es.
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	Annabelle

	 

	 

	La enfermera de noche de mamá me despierta un poco después de las cinco de la mañana. con sus ojos abiertos como platos. Susurra que hay alguien en la puerta.

	―Clinton, dijo que se llama.

	Y esa es la primera de las alarmas que suena.

	La segunda, en realidad. Su llegada a esta hora así de temprana es la primera. Me coloco una bata sobre mis ropas de noche y me apresuro hacia la sala. Abro la puerta y lo miro. Se ve lo suficientemente normal en su uniforme café y botas.

	―Clinton. ¿Qué sucede?

	―Vine a recogerte ―dice 

	―¿Ahora mismo?

	Asiente. ―Sí.

	―¿Por qué? ¿Pidió verme?

	―Es por eso por lo que vengo a recogerte, ¿no?

	―Sí. Supongo que sí. ¿Qué pasa con la hora tan temprana? 

	Se encoge de hombros.

	Le levanto una ceja escéptica, después lo dejo esperando mientras me cambio el pijama, llamo a Holly para que venga, y me informan sobre mamá, que parece estar desvaneciéndose aún más, al no haber abierto los ojos en ahora casi cuatro días. Me encuentro demasiado contenta para no pensar en eso mientras agarro mi bolso, me coloco los zapatos deportivos y abro la puerta principal. Me quedo ahí de pie por un largo momento, inhalando el aire cubierto de rocío antes del amanecer y evaluando al guardia en busca de señales de advertencia de que no debería ir con él.

	―¿Pasa algo inusual? ―pregunto.

	―No lo creo.

	Pero puedo verlo. Solo puedo decir que está escondiendo algo. Normalmente, es más suelto. Menos… tranquilo. Hoy parece apagado, casi congelado, como si no quisiera decir o hacer algo equivocado.

	Todavía de pie en la entrada, me muerdo el labio y niego con mi cabeza.

	―Clinton, lo siento mucho, ¿pero puedo hacer que llames a la prisión y que me dejes hablar con tu jefe? ¿O tal vez solo con él? ¿Bestia?

	Asiente.

	―¿Puedes llamarlo? ―Evidentemente, Bestia no es a prueba de tontos en el departamento de confianza, pero ayer fue lo suficientemente normal para mí.

	Clinton asiente y saca su teléfono de su bolsillo. ―Puedo llamarlo. Si es lo que se necesita para que vengas.

	Pongo los ojos en blanco y cambio de parecer abruptamente. ―Como sea. Solo vámonos. Vive peligrosamente y esas cosas. El ir más temprano hoy me ayudará a estar en casa a tiempo para pasar el día con mi hermanita, Adrian.

	―Eso es bueno ―dice, pero parece distraído.

	Para cuando pasamos por la última de las rejas, estoy completamente segura de que algo está mal.

	A pesar de la repetida insistencia de Clinton de que todo está bien, y su insistencia para que escuchemos el álbum debut de Mariah Carey en CD, tengo una horrible sensación en el estómago.

	Decido jugármela mientras se mete en el espacio del estacionamiento justo frente a la entrada principal.

	―¿Esto es una prueba? ¿Una trampa? Sé honesto conmigo, porque ahora mismo, estoy algo asustada.

	¿Y si algo le pasó a Bestia y los otros… no sé… me agarran? El pensar en ello me hace querer cerrar las puertas con seguro y quedarme dentro del auto.

	Los ojos marrones de Clinton descansan en los míos. ―No es una prueba. O una trampa. Solo quiere verte.

	―¿Pasa algo malo?

	Aparca la Explorer y apaga el motor.

	―¡Así que algo está mal! ―Veo una ambulancia estacionada a la derecha e indico acusadoramente hacia ella―. ¿Resultó herido?

	―Estás a punto de verlo ―dice y sale del auto. Sé que está rodeándolo para abrirme la puerta, algo que estoy bastante segura es común en el sur de Estados Unidos, de donde el acento de Clinton indica que es originario.

	El centro de mi pecho se calienta y se derrite ante el pensamiento de que algo le pasara a Bestia, inclusive cuando el miedo aflora tras la preocupación. No debería estar aquí si algo va mal. Aquí no puedo cuidarme a mí misma sin la ayuda de alguien mucho más fuerte.

	Clinton abre mi puerta, y cuando salgo, me da una sonrisa reconfortante.

	―No te dejaría hacer algo peligroso. Soy un guardia, no un prisionero, ¿recuerdas?

	Asiento.

	Ha entrelazado su brazo amigablemente con el mío, pero cuando pasamos por la entrada, retira su brazo y se aparta de mí.

	— Srta. Mitchell pase por el detector de metales ―me dice.

	Lo atravieso. Este permanece en silencio, y mientras me quedo quieta ahí parada para que un guardia masculino pueda pasar un bastón sobre mí, veo un grupo de personal médico de pie más adelante, más o menos a unos trece metros, en la entrada de un corredor. Eso debe ser el motivo por el que Clinton se comporta distante.

	Finalmente, él y yo pasamos por seguridad. Comienza a caminar por un corredor, pero mis zapatos deportivos se encuentran pegados al suelo.

	Se da la vuelta.

	―¿Es malo? ―pregunto.

	―Nada por lo que asustarse, señora.

	Le asiente a una guardia femenina asignada a la entrada del corredor por el que estamos caminando, y nos saluda de regreso. Trato de mantener la mirada en él, pero esta deambula por ahí. Tengo curiosidad de ver esas hojas de metal que han bajado del techo, cubriendo la fachada de barras de cada celda. Las hojas de metal dejan un pequeño agujero de unas cuantas barras en cada una de las celdas, para que pueda circular el aire fresco, supongo, pero las celdas se encuentran en su mayoría cubiertas.

	Trato de mantener mis pisadas discretas mientras sigo a Clinton alrededor de dos esquinas. A pesar de mi pésimo sentido de la dirección, puedo sentir que caminamos a través de los brazos hexagonales de la prisión. Cuando tomamos un giro abrupto hacia la izquierda, por un corredor más pequeño, tengo la sensación de que estamos virando en dirección al centro del hexágono.

	Hay un puesto de guardia, detrás del cual una mujer con rastas cortas se encuentra jugando en un crucigrama. Clinton y ella intercambian algún tipo de mirada, ¿una mirada nerviosa?, y después estamos cruzando unas puertas de metal insulsas, bajando por un pequeño retazo de corredor. Se detiene abruptamente en la última puerta de esta pequeña ruta.

	Teclea algunos números en un tablero a la izquierda de la puerta, y se abre con un clic.

	Un aire más frío fluye del interior del cuarto, y solo sé que esta es su celda.

	La de Bestia.

	Clinton asiente, y contengo la respiración mientras entro en el cuarto. Bajo mis zapatos deportivos, una afelpada alfombra de color borgoña se extiende por un suelo de cemento blanqueado más o menos del tamaño de la habitación de Adrian y la mía combinadas.

	Las paredes son completamente blancas, el techo bajo. Entre unos cuantos parpadeos desorientados, me las arreglo para deducir que este cuarto es algún tipo de suite en la prisión; su pantalla plana, en la esquina, es más grande y mejor que la nuestra en casa; y esa es una cama de tamaño matrimonial delante de mí.

	―Oh. ―Él se encuentra en ella.

	Está sentando derecho, lleva puesta una camiseta blanca ajustada que se aferra a sus grandes bíceps y a su amplio pecho. Unas almohadas negras se hallan acomodadas detrás de él, como en un simbólico contraste con el blanco prístino de su camiseta. Luz, rodeada de oscuridad…

	Está cubierto hasta su cintura con un edredón negro de aspecto suave. Tal vez es el contraste de la ropa de cama con su piel, pero su rostro se ve más blanco de lo usual.

	Miro a Clinton decir adiós con la mano, y Bestia asiente en consentimiento.

	Detrás de mí, la puerta se cierra.

	Entonces sus ojos se encuentran con los míos.

	Mis piernas olvidan cómo funcionar. Casi me hundo en el suelo. En su lugar, voy hacia la cama y toco el borde de sus sábanas negras con mis manos hambrientas.

	Mi mirada lo recorre, casi compulsivamente, pero no puedo ver nada obvio: nada excepto un tenue moretón a lo largo de su pómulo.

	Se sienta un poco más derecho, entonces toma mi muñeca en su mano y levanta su mirada hacia mí con ojos cautelosos y su mandíbula apretada. ―Sin preguntas, Ángel. Quítate los pantalones y siéntate en mi cara, sino tendrás que irte.

	―Pero…

	―Sin peros, Ángel. Hoy no.

	Miro su rostro, pero se encuentra bloqueado. Sus ojos no revelan nada, solo miran como láseres negros mientras lentamente me quito mis vaqueros rojos y mi camiseta amarilla y me subo a la cama.

	Mientras estoy subiendo, se desliza hacia abajo, yaciendo sobre su espalda. Reclina la cabeza hacia atrás, pero en lugar de sentarme a horcajadas en su cara, me hundo sobre sus piernas y planto un beso en su hermosa garganta.

	Sacude su cabeza. ―Siéntate en mi cara. Quiero saborearte. Ahora. Empiezo a subir, y agarra mis caderas, tirándome hacia él.

	―Quiero esto. Necesito esto ―dice, y después está lamiéndome. Mientras me lame de arriba abajo, se extiende detrás de mí y enrosca su poderoso brazo entre mis piernas, de modo que sus dedos están posicionados para sumergirse en mi húmedo coño por detrás.

	Su otro brazo se envuelve alrededor de mi cintura, su mano presionada contra la parte baja de mi espalda así que mientras me trabaja con su lengua, casi me está abrazando.

	Mis ojos se cierran mientras respiro entrecortadamente, jadeo y me froto contra su cálida y húmeda boca.

	―Sí. ―Estoy jadeando―. Sí…

	―¿Sí qué? ―Respira contra mi piel.

	―Sí, Bestia.

	La punta de su lengua abre mis labios con un rápido movimiento y se desliza de arriba hacia abajo, deteniéndose para pasarla sobre mi palpitante clítoris.

	Mis caderas se sacuden. ―¡Oh, Dios! ¡Estoy cerca!

	Las palabras se escapan de mis labios, y su boca se detiene.

	Por medio segundo, nuestras miradas se encuentran, la suya es oscura. Tan franca, desnuda y desolada.

	Un momento después, se eleva debajo de mí, me levanta en el aire, y me lanza sobre mi espalda, encima de su edredón. Mientras se mueve para colocarse de rodillas, entre mis piernas, capto un destello de algo color blanco brillante bajo la camiseta blanca que lleva puesta.

	Abro la boca para preguntar qué sucedió, pero al igual que la última vez, sabe exactamente qué hacer para distraerme.

	Sus manos van hacia el elástico de sus calzoncillos cortos.

	Los calzoncillos cortos son retirados de un tirón, liberando una polla enorme y perfecta que quiero chupar.

	Agarra mis muslos y los levanta más cerca de mi núcleo. Se toma a sí mismo en una mano, apunta hacia mi coño, y, después de un destello de una mirada hacia mis ojos, entra en mí de golpe, la fuerza de ello tan enérgica que casi salgo volando de la cama.
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	Se introduce con fuerza. Se desliza fuera. —Necesito tu cuerpo, Ángel. Nada más. ¿Quieres sentirme dentro de ti?

	Asiento y agarro su antebrazo del lado que no está herido. — ¡Sí, por favor! ¡Ahora!

	Entra de nuevo en mí y gime. Mis ojos se abren de golpe. —Esa gasa bajo tu camiseta. No quiero lastimarte.

	Está jadeando mientras empuja de nuevo dentro de mí. —Fóllame o vete. — Parece desesperado. Inclusive un poco demacrado. Levanto mis caderas y pongo más esfuerzo en los empujones—. Más fuerte —ordena—. Inclínate así. —Levanta mis caderas un poco, y su grueso eje se frota contra mi clítoris. Gimo.

	—Así. Déjame llenar ese húmedo coño.

	—¡Ahhh! —Empuja tan fuerte… parpadeo cuando se retira de nuevo.

	Alrededor de él, veo estrellas.

	—Te gusta acostada sobre tu espalda. Mi polla estirando ese dulce coño. — Sus manos acarician mis hombros, y miro detenidamente su pálido e intenso rostro—. Dime cómo te gusta, Ángel.

	—Duro —susurro.

	Me lo da duro, y gruño como un animal en celo.

	—De nuevo —gimo.

	—Otra vez. —Empuja, y siento sus bolas chocar contra mí.

	—Eres mi puta —dice—. Yo llamo, tú vienes. Estás aquí para mí. Solo para mí. —Entra de nuevo, estrellándose, y gimo bruscamente.

	—Tomarás todo de mí. —Gira sus caderas, entrando aún más profundo. Hasta que no siento nada más que su enorme polla; solo existo para apretar y pulsar a su alrededor.

	—Siente eso. Soy yo poseyéndote. —Fuera y—. ¡Oh, joder! —Dentro de nuevo.

	Aferro mis manos a su brazo y echo la cabeza hacia atrás, permitiendo que mis piernas se abran por completo. Mis caderas se levantan exactamente cuando mi cuerpo quiere que lo hagan.

	No soy nada más que un orgasmo saliendo disparado por las vías, y él saliendo disparado conmigo.

	Nos corremos juntos, él jadeando, yo gritando.

	Se hunde sobre su costado, equilibrándose sobre un codo, y mis ojos lo recorren, buscando la cicatriz de esa noche en su pierna. Es entonces cuando me doy cuenta de que su camiseta está manchada de rojo.

	—Mierda.

	En el segundo en que me estiro hacia él, rueda lejos de mí. Aterriza ágilmente en el piso al lado de la cama y me mira como si hubiera hecho algo para lastimarlo intencionalmente. Sus ojos son negros. Su rostro tenso.

	—No necesito o quiero una amante, Ángel. Estás aquí porque me gusta ese dulce coño, y tú quieres mi dinero y mi polla.

	Lo que dice es tan directo, que me toma por sorpresa, a pesar de que estoy segura de que tal vez no debería. Subo mis rodillas a mi pecho y las abrazo, después lo miro.

	—Para mí eso no es verdad.

	—¿Qué lo es? —Su rostro se contorsiona—. Te dije que serías mi puta. Follaríamos, y te pagaría.

	—¿Es así como haces con cada mujer que ves aquí?

	Me lanza una mirada extraña, y cuando habla, su voz es tranquila. —No necesito pagarles, Ángel.

	—Porque siguen queriendo follar a una estrella de cine. Esto es lo que pasa: yo no. —Me deslizo fuera de la cama mientras la presión aumenta dentro de mi pecho—. Ya no creo que seas esa persona. Tal vez nunca lo fuiste, pero sé que ahora no lo eres. Estoy aquí porque te abracé una noche en el desierto cuando creí que te encontrabas muriendo. Te estabas muriendo. También estuviste muerto hasta que te reanimaron, ¿no es cierto?

	Su rostro es una máscara. Ni siquiera parpadea.

	—¡No lo entiendo! ¿Qué sentido tiene decir que no me recuerdas? Incluso si no recuerdas el accidente, estuve en la fiesta esa noche.

	—Al igual que muchas mujeres —dice sin emoción—. ¿Crees que eres diferente? ¿Qué tenemos una conexión? —Se pasea de un lado a otro sobre la alfombra, doy un buen vistazo de su camiseta, donde el rojo lentamente se está haciendo más grande—. ¿Sabes lo que recuerdo de esa noche? —dice—. El olor de la sangre. Eso es todo lo que fue para mí. Maté a tres personas y fui a prisión por ello. Lo siento si no soy lo que quieres que sea. ¿Quieres que te dé las gracias? No estoy agradecido. Debería haber muerto, joder.

	Frunzo los labios para evitar que tiemblen.

	Se sienta en el borde de la cama y baja la vista a sus muslos. Están desnudos, y muy musculosos. Puedo ver la cicatriz a través del muslo izquierdo, la de esa noche. Es gruesa, de color blanco rosáceo y dentada. Ni siquiera puedo imaginar lo mucho que debe haber dolido.

	—Hay un montón de razones por las que el mundo sería un mejor lugar si hubiera muerto esa noche. Si supieras lo que hice esta noche, cómo obtuve esta cuchillada. —Toma la tela de su camiseta entre dos dedos y tira suavemente, levantándola de su piel—. Entonces entenderías. Si supieras algo sobre mí. Pero no lo sabes. Y aquí está la cuestión, Ángel: no quieres hacerlo.

	Me acerco un poco más a él. —No soy tan frágil como crees. —Miro su cansado rostro—. Déjame conocerte más allá de solo Bestia. Si se vuelve demasiado para mí, puedo decirlo yo misma. Mientras tanto, déjame llamarte Ricardo. Eres un hombre, no una bestia.

	Parpadea hacia mí, recordándome por un momento a un niño taciturno.

	Niega con la cabeza lentamente. —Soy una Bestia. No soy humano, eso es seguro.

	Mi corazón se detiene por solo un segundo. —No digas eso.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que lo era.

	Deja caer su cabeza en sus manos. —Hago cosas que te harían odiarme si las supieras.

	—No creo que pudiera odiarte alguna vez.

	Sus ojos están fijos en los míos. —Annabelle, mi padre es un drogadicto sociópata. Apenas conocí a mi madre. Es mi octavo año en prisión. No soy el tipo de hombre por el que necesites dar una mierda. ¿A quién le importa quién me apuñaló?

	—A mí —digo en voz baja.

	—Entonces eres estúpida. —Se para, y puedo sentir la tormenta de sus emociones girar a su alrededor mientras se esfuerza por cambiar el humor de las cosas. Mientras se esfuerza por alejarme—. Eres una chica estúpida, Annabelle, y es hora de que te vayas.

	—Tratas de ahuyentarme.

	—Con un demonio que sí. Espero que esté funcionando. —Indica la puerta con una mano, y cuando no me muevo, se acerca a mí y me sujeta del codo—. Ahora veo que esto fue un error. Debes irte, Ángel.

	Mis ojos están húmedos por las lágrimas. Tiene razón. Soy estúpida. Por creer que… ¿qué fue lo que creí? ¿Que tal vez nos llevaríamos bien? ¿Que los sentimientos que he llevado conmigo todos estos años podrían ser descargados?

	¿Renovados? La verdad es que, no pensé en absoluto, solo sentí. Y desde el primer momento que vi su rostro en Good Nebraska, cuando era un actor de catorce años de edad y yo era solo una pequeña niña, simplemente he… tenido sentimientos por él. No sé por qué. No tiene sentido. Es solo un tipo de magnetismo.

	Una gran lágrima rueda por mi mejilla. Sacudo la cabeza y me limpio unas cuantas más con las puntas de mis dedos.

	—Ángel —gime—. No.

	Tan rápido como me tomó del codo para tratar de conducirme a la puerta, sus manos están abiertas alrededor de mi cintura. Me levanta, me carga a la cama, me acuesta y se trepa sobre mí. Sus brazos están a mí alrededor antes de que tenga la oportunidad de procesar lo que acaba de pasar.

	Su rostro enterrado en mi cuello. Sus labios se mueven, suave y lento, detrás de mí oreja.

	—Ángel… Ángel… Mi Ángel. Te recordaba. Por supuesto que lo hice.

	Me aferro a sus hombros, pero parece que no puedo reunir el valor para verlo. —¿Lo hiciste?

	—Te mantuve vigilada —dice suavemente—. Preparatoria. Universidad. Como un maldito acosador. Fuiste tan condenadamente amable. Eso es condenadamente extraño de donde vengo.

	Envuelvo suavemente mis brazos alrededor de su cintura y beso ligeramente su pectoral. Su otro lado sigue manchando de sangre su camiseta. Aflojo mi agarre y me siento.

	—Estaba obsesionada contigo —confieso—. Y luego… traté de no pensar en ti, porque me volvía loca. Saber que te encontrabas aquí… lo odiaba. —Presiona su mano contra su mejilla—. No perteneces a este lugar.

	Su boca encuentra la mía, explorando suavemente, después tirando. —Oh, Ángel. Ahí es donde te equivocas.

	Paso mis dedos por su pelo. Mi otra mano encuentra la suya y comienza a acariciar sus nudillos. Me sorprende descubrir que su mano está temblando un poco.

	—Adrenalina —dice.

	Beso su palma. Él hace un gesto de dolor. —No.

	—¿Te duele?

	Cierra los ojos y sacude su cabeza. —No es correcto, Ángel. Las únicas veces que estas manos son amables es cuando están sobre tu piel.

	—Entonces deberían estar más en mi piel. —Lo empujo suavemente hacia abajo en la cama, y me sorprende cuando se rinde. Está acostado sobre su espalda, y puedo ver su erección alzándose contra sus calzoncillos cortos—. No me des problemas. Quiero arreglar donde estás herido, y después quiero follarte.

	Sus ojos se abren como platos, y suelto una risita. —Será mejor que enciendas la TV para que no me escuchen gritar.

	Sonríe con suficiencia, y chasqueo los dedos. —¿Crees que estoy bromeando?

	—No. Malvado espíritu. —Se agacha y toma un control remoto de su mesa de noche. Lo apunta a la TV. Veo un traje de presentador de noticiero y regreso mi atención a Bestia.

	Levanto su camiseta, asombrada por su hermoso cuerpo. Muevo la gasa y encuentro una puñalada que parece inflamada.

	—¿Cómo sucedió? —susurro.

	—Debería contártelo —reflexiona. La preocupación reflejada en su rostro, y cuando habla de nuevo, su voz es muy suave—. Debería, ¿pero puedo no hacerlo?

	Asiento lentamente. —Está bien.

	Beso su cuello, su boca. Ya estoy húmeda y necesitada, y puedo ver su dura polla, así que sé que necesito apartarme. —¿Tienes un kit de primeros auxilios?

	Mete una mano tras su cabeza y asiente. —Debajo del lavabo del baño.

	Voy por ello y regreso para ver que no se ha movido. Limpio la herida, y él aprieta mi rodilla.

	—¿Te lastimé?

	Sacude su cabeza. —Solo quiero sentirte. Asegurarme de que eres real. Sonrío mientras calidez se derrama a través de mí.

	—Soy real, y estoy aquí. Y después de esto, quiero chupar tu polla. ¿Qué piensas de eso?

	Su polla se sacude, y me río.

	Curo su herida y pongo un vendaje sobre ella. Después le bajo sus calzoncillos cortos y miro a su polla salir libre.

	Pongo mi boca a su alrededor, y sus manos bajan a mis hombros.

	—Ángel. Ángel, Ángel...

	Empuja dentro de mi boca. Gimo, mandando vibraciones a través de su eje. Lo tomo profundamente en mi garganta y acuno mi mano sobre sus bolas.

	Es entonces cuando se tensa.

	Mis ojos suben volando a los suyos. Sigo su mirada a la pantalla plana y, cuando permanece congelado, aparto mi boca.

	—¿Qué pasa?

	Sostiene una mano en alto, y escucho al presentador mientras la sangre se vacía de su rostro.

	—…asesinó a Blaine McGuire, líder de la Fuerza Aria en La Rosa. La policía dice que Hammond pasará tiempo en confinamiento solitario, y puede que también se extienda su sentencia.

	Es como una película, cómo los siguientes minutos se desarrollan.

	Durante los primeros treinta segundos o algo así después de eso, él solo se queda ahí sentado, quieto como una piedra. Mi corazón se acelera. ¿Eso es lo que hizo para tener esa puñalada? ¿Mató a alguien? Mi corazón duele. Mi estómago duele. No estoy segura de qué decir. Y tal vez ni siquiera importa en este momento.

	Está fuera de la cama y al otro lado del cuarto, abriendo cajones de su escritorio de un tirón, ignorándome, cuando escucho pasos en el corredor. Vuela a la cama y me baja, tirando de mí, me empuja hacia el baño. —Entra ahí, Ángel. Guarda silencio.

	Y así veo toda la cosa pasar por el respiradero en la parte de debajo de la puerta. Los veo entrar de golpe por la puerta del cuarto. Hombres de traje, uno con traje sastre, y otros dos usando vestimenta negra.

	El del traje sastre dice algo que no puedo escuchar, la voz de Bestia resuena.

	—Ustedes, cabrones, me mintieron.

	El hombre del traje se ríe entre dientes. No sé quién es o cuál es su papel aquí, pero es un sonido funesto.

	Uno de los hombres vestidos de negro saca lo que creo que es un arma, y casi chillo. La dispara, y una mancha de lo que parece rayos azules sale del arma al hombro de Bestia.

	Sus rodillas golpean la alfombra. Gime un poco mientras su cabeza cuelga entre sus hombros. Cada uno de los hombres de negro agarra uno de sus brazos y lo elevan.

	—Recluso —ordena el hombre de traje—. Pónganle una dosis cuando lo lleven ahí. Lo quiero dócil como un gatito. —Camina por delante de los hombres y empuja la puerta para abrirla. Después se da la vuelta—. Y cuando terminen, revisen el área en busca de ella. No confío en que él no haya contado todo, y si ella sabe, tendremos que lidiar con eso.

	Observo mientras el hombre de traje sostiene la puerta abierta, y los otros dos conducen a Bestia a través de esta.

	Su cuarto está en silencio a excepción del martilleo de mi corazón.
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	Volvemos a la prisión La Rosa mientras Annabelle intenta salvar a Bestia de su destino gris. Su lengua y su mano están haciendo la mayor parte del trabajo.

	Bueno, en realidad no.

	Hay suspenso y una buena parte de obscenidades, también. Sabes que así es como te gusta...
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